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ADVERTENCIA. 

señores suscntores de provincia cuyo 

, *t«rmná en fm del presente mes, se ser-

/ renovarle oportunamente para no expe-

01 ,nr retraso en el recibo de nuestro diario. 

PARTIíS TELEGRÁFICOS. 

DEL EXTERIOR. 

(sin fecha.) —^J08 de haber muerto el 
Viê a Milosch como se había asegurado, se es-

rineipe rpstablecimiento. 
era 
El 

sicion 

Tur 

, n- «V el interior español á 00; el extenor a 00; 

^'""su0completó restablecimiento 
re^ srAnscio del impeno ha adoptado una propo-
i f f a v o i a b l e á l a prensa. 

Turin 24.—Mai8tre se encuentra prisionero. 
D L< 25 —Quedan el 3 francés á 68-50; el 4 1/2 
nfífc. él interior español á 00; el exterior á 00: 

e£rd?feridoá39,ylaamortizableá22 1/8. 

Lónám 25.—Quedan los consolidados de 93 1/4 

á3/8. 

. SECCION EXTRANJERA. 

La ff^to O^c/rt/ de Turin ha publicado el 
90 actual un boletín de la batalla de Cas-
¡Híidardo, fechado el 19 en Jesi. En él se dice 
niíe el general piamontés Cialdini ha cogido 
| ooO prisioneros, entro ellos 50 oficiales y los 
óüias del general Lamoriciére. El boletín con
tinúa en estos términos: 

«El general Cialdini, interpretando las intencio
nes generosas de S. M . , ha concedido á este cuer
po loshonores de la guerra, y todos, soldados y 
oficiales, so enviarán libres á sus hogares respec
tivos. 

El general Lamoriciére^ seguido de unos cuan
tos caballos, huyó del campo de batalla el 18; to 
dos los prisioneros y las tropas que han capitula
do están indignados de su conducta.» 

Tenemos, pues, al ilustre general en jefe de 
las tropas pontificias deshonrado á los ojos de 
toda Europa. Al ménos tal ha sido la generosa 
intención del articulista de la Gaceta Oficial de 
Turin; como si fuera tan fácil borrar una larga 
y gloriosa historia militar de una plumada, cam
biando en cobardía el valor tantas y tan diver
sas veces probado del hombre animoso que tie
ne sobre sí el crimen do luchar en defensa de la 
causa del Papa; es decir, á favor de la Iglesia 
contra la revolución. 6 lo que es lo mismo, en 
pro de la verdadera libertad y civilización ceñ
irá el verdadero despotismo y^tiranía. 

Asertos como los del órgano oficial del go-
uierao piamontés se comprenden , mas no se 
creen; fácilmente se alcanza la intención que los 
!!̂ a, el objeto á que van dirigidos; por la mis
ma razón se aprecian en lo que valen, anotán-
'loios para el conocimiento general, dejando al 
»«en sentido que haga justicia de ellos. Entre
nse á Comentarios equivaldría á perder las-
rosamente el tiempo. 

Por lo demás, la audacia de la prensa sarda 
a j Par con el cinismo de los hombres que 

lindan hoy en Turin. Ya conocen nuestros 
ciores el memorándum escrito por conde de 
avourpara justificar ante las grandes poten-

^ europeas la incalificable política de Pía-
ment podemos anunciarles otro docu-

nto de aquel mismo personaje, no ménos sin-
pudimos á la notificación oficial del 

LtT Ancona á los gabinetes europeos. 
..darnos verlo , aun cuando desde luego se 

divinan sus formas y lenguaje; pero se nos 

figura que ha de provocar respuestas de algu
nas cortes, y estas son precisamente las que ex
citan nuestro interés. 

Anunciase que Garibaldi ó los suyos han 
desembarcado en la embocadura de Gariglia-
no, punto que está entre Gaeta y Cápua. Cuá
les sean las disposiciones que animan al ejérci
to del rey Francisco, se ignoran; pero merece 
consignarse que con la noticia de adelantarse 
el célebre caudillo hácia Gaeta, coincide la de 
haber dado aquel monarca á sus tropas una 
proclama llena de generosidad y de nobleza, 
manifestándoles que se pone al frente de ellas 
resuelto á defender sus derechos, el honor de 
todos y «el nombre napolitano, demasiado en
vilecido.» 

«Somos todavía, dice, en número bastante para 
hacer frente á un enemigo que no combate sino 
con las armas de la seducción y de la infamia. 
Hasta este dia he querido evitar á muchas pobla
ciones, y sobre todo á la capital, la efusión de san
gre; pero encontrándonos ya sobre las orillas del 
Vulturno y del Garigliano, ¿hemos de añadir nue
vas humillaciones á nuestra condición de solda
dos? ¿Permitiréis que vuestro soberano caiga de 
su trono por vuestra culpa, y os abandone á una 
eterna infamia? ¡No, no, jamás!» 

Francisco I I promete compartir con sus sol
dados las privaciones y peligros, y los .estimula 
á la fidelidad, recordándoles el premio que 
siempre alcanzaron los militares, y el descrédito 
consiguiente á la traición que ya están recogien
do los napolitanos que han faltado á lo que el 
honor y el deber les exigían á la vez. Algo tarde 
habla el lenguaje de la verdad y de la conve
niencia; pero no dudamos que todavía hará su 
natural efecto, lo mismo en el ejército que en 
las masas. Estas últimas empiezan á sentir las 
ventajas de la libertad que les han dado los re
volucionarios. Una ley del dictador permite, 
mejor dicho, manda fusilar á los enemigos de 
la unidad italiana. Yíctimas de esta ley de sos
pechosos han perecido en dos dias 72 napolita
nos; no gritaron ¡viva Garibaldi\ y el crimen 
merecia tal castigo. Con ejemplos de semejante 
naturaleza la regeneración política de los italia
nos adelantará prodigiosamente. Séanos permi
tido extrañarnos, sin embargo, de que se le
vante tanto la voz para anatematizar á los que 
comparan la revolución con el islamismo. No 
creemos que pueda seriamente negarse verdad 
tan evidente. Por fortuna, no es tan seguro el 
triunfo de aquella como hubo un tiempo en que 
lo fué de este. El tiempo y los acontecimientos 
que se preparan harán ver dentro de poco 
cuáles son las bases de los que se complacen en 
augurar todo lo contrario. 

La entrevista de los soberanos de Rusia, Aus
tria y Prusia en Yarsovia, continúa llamando la 
atención de la diplomacia europea, y principal
mente la del gabinete de las Tullerías. La im
portancia del suceso lo merece. Dícese que tam
bién asistirán á dicha reunión los reyes de Sá
jenla, "Wurtemberg y Raviera, y se asegura que 
todas las cuestiones del momento, y basta las 
eventualidades, serán objeto de meditadas provi
dencias. En una palabra, no solamente se ha
bla ahora del restablecimiento de las buenas re
laciones entre los dos imperios, sino de la alian
za de todas las potencias del Norte, en vista del 
aspecto que van tomando las cosas en el Occi
dente de Europa. Algunos periódicos de París 
reconocen que hay en el mundo intereses más 
encontrados que los de Austria y Rusia en 
Oriente, y por tanto ven fácil el acomodamien

to de ambos Estados, aun cuando haya quien se 
empeñe en estorbarlo. Las consecuencias de es
te nuevo cambio de política en los gabinetes de 
San Petersburgo y Yiena tardarán poco en ha
cerse sentir en Lóndres y en París, y lo pro
bable es que Francia sea la primera en recoger 
sus amargos frutos. 

No obstante, el emperador Napoleón apenas 
abre la boca en público como no sea pora ha
blar de la paz universal y del engrandecimiento 
del imperio francés por el desarrollo de sus re
cursos interiores.' En Argel, como en Marsella 
y Lyon, respondiendo á un discurso del presi
dente del consejo general, S. M. ha dado otra 
nueva prueba de que si no cree ni confia en el 
mantenimiento de ¡a tranquilidad de Europa, 
como debemos suponer haciendo justicia á su 
penetración, al ménos gusta que se tengan i lu
siones halagüeñas, dejando á los sucesos el cui
dado de destruirlas. 

El sistema es bello, pero también tiene sus 
inconvenientes. 

BREVE APOSTÓLICO DIRIGIDO AL CAPELLAN MAYOR DEL 
EJKRCITO PONTIFICIO, CUANDO AUN,NO SE HABIA RECIBIDO 

EN ROMA EL «MEMORANDUM» DEL CONDE DE CAVOUR. 
Pió Papa I X . — A nuestro venerable hermano V i 

cente, arzobispo de Nisibi: salud y bendición apos
tólica. 

A l ver los tiempos tan azarosos en que la cris
tiandad se encuentra, y al considerar los graves 
peligros en que nos han puesto y nos ponen con 
tanta perversión como impiedad (y con nosotros 
á la Sede apostólica) los enemigos furiosos que al 
mismo tiempo que nuestros lo son de la sociedad 
civi l , sentimos nuestro corazón anegado en un pe
sar profundo; pero en medio de nuestras, agonías 
extremadas nos sirve de consuelo no escaso y de 
compensación no pequeña ver el celo y la premura 
con que un número considerable de personas adul
tas y de jóvenes ilustres hasta por su nacimiento, 
afluyen de todas las regiones del globo á tomar 
puesto en las filas de nuestro ejército,, bajo el man
do de su general en jefe, guerrero noble y animo
so, con el designio de defender valerosamente 
nuestra causa, que al mismo tiempo lo es de la Se
de apostólica y de la Iglesia entera.. 

Cierto es que no cesamos de dirigir al Señor 
oraciones fervorosísimas pidiéndole que se digne 
concedernos á todos la paz deseada; pero los hom
bres impíos, que no son en esta ocasión sino el 
instrumento deque Dios se sirve para castigar los 
pecados de todos, y á quienes el Señor perderá 
y cast igará también el dia de su cólera, hollando 
bajo sus piés la ley divina y blasfemando del nom
bre del Santo de Israel, no cesan de mover guerra 
encarnizada contra la Iglesia y la Santa Sede 
apostólica. Presa del espíritu de Satanás, estos 
hombres, después de haber excitado á la revuelta á 
los pueblos de Italia, arrojado de ellos contra toda 
justicia á sus príncipes legítimos, confundido y 
perturbado todas las cosas divinas y humanas, y 
precipitádose el año último pasado en nuestro 
Estado para arrebatarnos con sacrilega mano a l 
gunas provincias, todavía á la hora presente se 
afanan para agitar, invadir y usurparnos las pro
vincias que aun nos quedan. Todas estas maldades 
las ejecutan movidos por la esperanza proterva 
que fundan en que, después de haber combatido y 
derribado la soberanía temporal de la Santa Sede, 
tendrán fuerza suficiente para destruir ¡ como si 
esto fuera posible! la Iglesia católica y su ponti
ficado supremo. Intento que no se avergüenzan de 
espresar claramente en multitud de libros impíos y 
con hechos abominables. 

A la vista de la perversidad desenfrenada dese
mejantes impíos, de una situación tan aflictiva y 
de una necesidad tan rigurosa, y aun cuando ni 
un momento pueda dudarse de que la Iglesia que
dará triunfadora, no podemos, sin embargo, sin 
sentir un dolor profundo, pensar que tendrán que 
afrontar graves peligros los decididos jefes y sol
dados de nuestro ejército, los cuales tendrán que 
atacar y combatir á enemigos muy arrojados, y 
que son maestros expertísimos en el arte de la mal
dad y en el del engaño. Así, pues, hemos creído 
que debíamos fortalecer el valor de nuestro ani
moso.ejército, que pelea por la causa.de la Iglesia 

y de esta Sede apostólica, suministrándole abun
dantes socorros espirituales; y esta es la razón 
porque, venerable hermano, os escribimos esta 
carta, por la cual, y en virtud de nuestra autori
dad apostólica, os damos á vos y á todos los sacer 
dotes y capellanes de nuestro ejército el poder de 
otorgar, aun en el acto mismo de la confesión sa
cramental, indulgencia plenaria in articulo mortis á 
todos y á cada uno de ios jefes y soldados de nues
tras tropas. 

Además, y en virtud de la misma autoridad apos
tólica, concedemos á todos los jefes y soldados, 
cuando encontrándose en su último instante care
cieran de la asistencia espiritual, el poder de ga
nar esta misma indulgencia plenaria, siempre que 
invoquen, y si no pueden con los lábios con el co
razón al ménos, los nombres á un mismo tiempo 
tan dulces y tan poderosos de Jesús y de María. 

Abrigamos la firme confianza de que la causa de 
la Iglesia y de la justicia obtendrá, como siempre, 
una victoria brillante sobre sus enemigos; y en
tonces sucederá que, ó bien Nuestro Señor justo y 
misericordioso se dignará atraer al camino de su 
salvación á esos millares de hombres que de él fee 
han apartado, como le pedimos haga, continuamen
te y con instancias vivísimas, en nuestras oracio
nes, ó bien herirá, aplastará y exterminará en la 
indignación de su cólera á esos nuevos Senna-
cheribs. 

Esta persuasión y esta confianza nuestras tienen 
por firme apoyo las oraciones universales de toda 
la Iglesia, que todos los dias suben como incienso 
de agradable olor al trono de la gracia; la adhe
sión á tocia prueba, la rirtud, la sabiduría, la pru
dencia y los consejos de tantos discípulos ilustres 
de Jesucristo, y de tantos hijos celosos de la Igle
sia católica y de esta Santa Sede, los cuales em
plean toda su influencia y talento en defender con 
mil distintas maneras los derechos de la Iglesia y 
de la Sede apostólica; y finalmente, nuestra con
fianza se apoya en la piedad admirable de esos 
mismos hijos nuestros, á quienes las necesidades 
en que esta Santa Sede se encuentra los mueven 
á desprenderse de sus bienes de fortuna. Confia
rnos también plenamente en que los fieles continúen 
ayudándonos con sus oraciones fervorosas, con su 
celo, tan noble y tan digno de encomio, y con sus 
piadosas y liberales larguezas, hasta el momento 
en que al Padre clementísimo y misericordioso le 
plazca sujetar á los vientos y al mar y calmar es
ta tempestad furiosa, concediendo á su Iglesia la 
paz y la tranquilidad tan deseadas. 

Haga el Dios de los ejércitos , en cuyas manos 
reside la victoria, que comunicó á David aquella 
fuerza prodigiosa con que abatió al rebelde Go-
liath, y que concedió á Judas Macabeo vencer la 
rabia de las naciones, que desciendan desde lo alto 
del cielo sobre el general en jefe de nuestro ejér
cito y sobre todos nuestros nobles soldados las 
gracias y el valor que necesitan para defender con 
éxito la causa de la Iglesia y de esta Sede apos tó
lica, con mengua de los enemigos, de la cruz de 
Jesucristo, de la fé y de la religión católica. 

Estas son, venerable hermano, las cosas quehe-
mo's creído debíamos comnnicaros; y ahora, como 
presagio de todos los dones celestiales y por pren
da de nuestra especial benevolencia, con toda la 
efusión de nuestro corazón os damos á vos, vene
rable hermano, así como al general en jefe y á to 
dos los oficiales y soldados de nuestro ejército, la 
bendición apostólica. 

Dada en Roma, en San Pedro, á 10 de Setiem
bre de 1860, en el año XV de nuestro pontificado. 
* Pío IX, Papa. 

Una carta fechada en Nápoles el 16, que publica 
la Correspondencia Buliier, dice: 

«Vengo de Cápua y Gaeta. He encontrado el ca
mino lleno de soldados y marineros que iban á i n 
corporarse al ejército real. El ejército se ha reor
ganizado y reforzado, y es superior á lo que se 
cree. En Cápua, en Gaeta, entre estas dos ciuda
des, en Areza y en los pueblos de la montaña, hay 
cerca de 60,000 hombres, y puede decirse que 
ahora empiézala lucha. Hasta ayer, solo Cápua y 
Gaeta estaban en estado de defensa. En Cápua 
manda el general Salzano.» 

El rey Francisco parece resuelto á no sucumbir 
sin luchar en persona. El manda en jefe el ejérci
to, teniendo á su lado á su tío el conde de T r á p a -
ni, al general Casella, á Salzano, y otros que han 

permanecido fieles á la desgracia. Sus hermanos 
los príncipes de Trani y de Caserta mandan dos 
batallones. 

Se esperaba en Roma el manifiesto del Santo 
Padre al mundo católico. No estaba disipado todo 
temor de que Pió I X , no queriendo soportar más 
tiempo la situación que se le ha creado, abandone 
á Roma. Sería una complicación inmensa. 

' De una carta de Viena, fecha 18, tomárnoslos s i 
guientes párrafos: 

«Reina grande actividad en el ministerio de Ne
gocios extranjeros y en el departamento de la 
Guerra, sobre todo después que el emperador Ale
jandro manifestó su deseo de una reconciliación 
sincera para hacer cesar el estado ya intolerable 
de la Europa. Hay continuas reuniones de minis
tros, á las que asisten muy á menudo los embaja
dores ruso y prusiano, y alguna que otra vez tam
bién el de Inglaterra. Se me dice que de resultas 
de las últimas noticias de Rusia, esto se presenta 
climatérico; porque podría ser que los austríacos 
hicieran lo que ya debieran haber hecho. Hoy ha 
debido, según ciertos datos, ocurrir enaltas regio
nes alero nuevo. Veremos.» 

Los apóstoles de' la libertad y de la tolerancia, 
los garibaldinos, han fusilado en Aviano, á la i n - " 
mediación de Nápoles, al cura, al alcalde y otras 
cinco personas, habiendo llevado presas á la ciu
dad otras 154, entre ellas varias mujeres de edad 
muy avanzada. 

Las illtimas correspondencias de Túnez dicen 
que había llegado un cherif á aquella ciudad, y que 
había empezado á predicar la guerra santa. El bey 
lo mandó detener en el momento que llegó á su 
noticia, y dió órden de que le cortasen la cabeza. 
Esta jdeterminaeion ha asegurado la tranquilidad 
del país. 

E l remedio, por lo ménos, no podía ser más 
eficaz. 

CORRESPONDENCIA PARTICULAR DE E l R e i n o , 

Lóndres 22 de Setiembre, 
Desde que el telégrafo nos ha anunciado la vic

toria del general Cialdini y la captura de ios 600 
irlandeses, están estos buenos ingleses hechos 
unos energúmenos de contento', si bien la gente 
pensadora ve muchas nubes en el horizonte i tal ia
no, y teme que la excisión entre Garibaldi y Ca-
vour produzca graves conflictos para Víctor M a 
nuel y aplace para muy lejos la apetecida unión 
italiana, aunque otros opinan que el conde de Ca-
vour está completamente sostenido por Napoleón, 
y que Garibaldi tendrá que ceder ante la voluntad 
de las conveniencias franco-sardas, y estas nun
ca podrán aceptar el que se ataque al Papa en 
Roma, atendido á que en el programa manifesta
do en el folleto titulado El Papa y el Congreso no 
se pensó en atacar á Roma, y hoy solamente ve
mos el desarrollo de aquella lucubración. 

Durante el viaje del príncipe de Gales en el Ca
nadá, ban ocurrido algunos escándalos con res
pecto á cierta parte de las decoraciones de los fes
tejos públicos, sobre si se dió ó no mejor coloca
ción á los emblemas de los protestantes que á les 
de los católicos, lo cual produjo ciertas desave
nencias. Hcy la prensa publica la correspondencia 
oficial sobre este particular, haciendo todos rail 
elogios de la cordura y prudencia del príncipe de 
Gales, por el tacto que ha sabido desplegar en 
aquella difícil cuestión. 

La reina Victoria sale hoy para Alemania, acom
pañada de su esposo y del ministro de Estado lord 
John Russell. 
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ra un hombre en este estado; y se limitó á 
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^ndo p ^ r U ^ a r ^ no â atencion en él; venia g r i -

EijCn0un 1°:0:--¡Mihija! hiJa! 
'Jle Conocio que no existía explicación posi-
¿ para un boa " 
''lia o0 u razo) conduciéndole al sitio donde su 

80 hallaba. 

Mearse i - lncorPoracl0J y al ver á su padre 
"-Calujl 6 ̂ 'J0 en voz clara, aunque débil: 

gfava, C'0S) P^ ' e mío, no ha ocurrido nada 

cav se Precipitó á ella, la rodeó con sus bra-
^ ; /o t j 0 d e rodillas y gritando: 

foja niia? pnes mal alg»no! ¿No tienes mal alguno, 
vea; j ^Pítemelo: levántate, anda, que yo te 
^ o ? .^COnfcrario. voy á morir. ¿Qué te ha su-
Ñ j gya0 tQ tdije que no salieras? ¡ Hija de mi al-

padr111 '̂' ' ^ no ^enes comPasion de tu an-
Htacial1 Qine se cillitari'a la vida si tuviera la 
^ndo^j e Poderte! ¿Tú no sabes, Paquita, que 
110 H e sajjj. n¡1Uestra sus iras' la hija de Brulard 
^n S e d ' "VolveT Ue casíl? 

asust ^ Vos' Padre mió, interrumpió la j ó -
^traviada d (Íel 8Ír0 <1Ue tomalba la imaginacion 
^cias al ^el anciano; volved en vos, y dad las 

^ v ^ o i Senor de Brancion, pues creo que me ha 
K^ iBl i s Í i d a -
^ r ü í U O r (le Brancion! ¿dónde está? preguntó 

ienhUna esPecie de atonía; sí, sí, me pa-
t^"" que t0, pero creí era un fantasma.., 

^I^Üo '"•~~^a^a^ero > continuó un poco más 
' ¿ V o s h a b e i 3 salvado á mi hija, vos? ¿Qué 

DE BRANCTOrí. 0 

queréis que haga para manifestaros mi recono
cimiento? Paquita, ¿qué quieres,,.? 

—Señor Brulard, nada me debéis, interrumpió 
Santiago á su vez. Conducid pronto á casa á ela 
señorita, y dejadme bendecir el azar que me trajo 
junto á ella en un momento en que me necesitaba. 
Este recuerdo rae será muy agradable... Adiós, 
hermana, añadió conmovido; espero que este acci
dente no tenga funestos resultados para vuestra 
salud, 

Y Santiago se alejó, perdiéndose en la oscuridad 
del bosque, aumentada en este momento por la de 
la noche. 

Encontró por la primera vez inquieta á Elena, y 
le costó trabajo persuadirla que no debía tener es
te encuentro por de mal agüero . 

La noche se pasó en medio de la tristeza que es 
natural cuando se espera una separación dolorosa, 
aunque cada uno disimulase sus impresiones con 
valor sobrehumano. 

Elena y Santiago no se separaron un solo mo
mento durante estas horas tan preciosas. Cuando la 
señora deVieville se retiró cerca de media noche, 
la acompañaron hasta su cuarto y vol vieron en se
guida á la biblioteca, donde estuvieron hasta 
el amanecer. 

A las cinco de la mañana llegaron los caballos 
de posta, y algunos minutos después Santiago se 
arrancaba de entre los brazos de su hermana. 
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facción con sus primeras victorias, á pesar de que 
prolongaban indefinidamente su destierro. 

Del mismo raoderque ocho dias antes, en Chau-
mont, no era el prestigio de un hombre de genio 
loque le entusiasmaba, sino la idea de que la 
Francia se volvía á colocar á la cabeza de todas 
las naciones, 

Vivant le nombraba todos ios cuerpos que en
contraba en el camino, y le contaba á su modo los 
homéricos combates en que los había visto cubrir
se de gloria. 

Algunas veces, al cambiar caballos en las casas 
de posta ó en los arrabales de las ciudades, el ex-
dragon reconocía un antiguo camarada, y se le 
presentaba á Santiago , quien estrechándole la 
mano le decía: Pronto nos reuniremos. 

A l tercer dia llegaron á París y se apearon en 
una fonda del cuartel de la escuela militar, donde 
estaba el depósito de los cazadores de la guardia 
imperial. A l dia siguiente Santiago fué á visitar al 
mayor que mandaba el depósito, y se puso en con
tacto con algunos de sus compañeros de armas. 

Por todas partes encontró ese recibimiento r u -
' damentc amistoso del hombre de guerra, que tan

to fascina á la juventud franca y generosa. Los 
antiguos oficiales cuyos grados habían sido la re
compensa de una acción brillante ó el precio de 
una herida, no se indignaron al aspécto del rostro 
imberbe de Santiago , porque adivinaron la firme
za y la elevación de su alma , bajo las graciosas 
formas de sn adolescencia. 
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* más corto, aun cuando fuese preciso para esto pa

sar cerca de la fuente de los Ruiseñores, adonde no 
había vuelto desde que encontró á Paquita Brulard. 

El tiempo estaba caloroso, la atmósfera car
gada de electricidad, y el cielo cubierto de negros 
nubarrones de un aspecto amenazador, y ya algu
nos relámpagos seguidos del trueno se dejaban 
ver con frecuencia. 

Santiago apresuró su marcha, con objeto de lle
gar al castillo antes que estallase la tempestad. 

Hallábase á unos cien pasos de la fuente, cuan
do ss echó el viento; gruesas gotas de agua mez
cladas de granizo cayeron sobre k s hojas de los 
árboles, bajo los cuales marchaba Santiago, quien 
se apresuró á buscar un abrigo en las rocas que 
rodeaban la fuente, 

Pero por muy de prisa que fué, cuando llegó es
taba ya la tempestad en toda su fuerza, y él iba 
calado. 

La lluvia caia á torrentes; los truenos se suce
dían sin interrupción, más y m á s terribles; la 
oscuridad se aumentaba por momentos, y parecía 
más profunda después de cada relámpago, 

Santiago, calado bás ta los huesos, iba bravamen-
t e á continuar su camino, cuando unos gemidos 
lastimeros llegaron á sus oídos en medio del fra
gor incesante de la tempestad. 

Miró en derredor con vaga inquietud, y al res
plandor incierto del crepúsculo y los relámpagos 
vió á la galguita blanca que corria de acá para 
allá, con todas las señales dé la ansiedad más viva. 

TOMO I I . 0 
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EÍ. femó. -Miércoles 20 de Setiembre de 1860. 

Acaba de morir el general Thackeray, distin
guido oficial que hizo toda la campaña de la I n 
dependencia en España. 

El vapor Melazzo, que salió de aquí el domingo 
con 200 excursionistas, como aquí se llaman, pero 
que simplemente son filibusteros para Garibaldi, 
ha tenido que recalar en Plymouth por razón del 
mal tiempo. Los simpatizadores de la expedición 
han aprovechado la circunstancia para dar un 
banquete, que inútil es decir que concluyó con 
una solemne borrachera. 

Hoy, como narrador de las extravagancias de 
este país, tengo que decir á Vds. que el famoso 
D. Juan ha publicado su quinto manifiesto, y que 
su inseparable é infatigable consejero y ministro 
universal se ba presentado con él en el Stock Ex-
change, y ha sabido trabajar la opinión pública de 
los buenos tenedores de cupones hasta hacerlos 
subir á G 5/8. Corren rumores absurdos para :dar 
áe s t e nuevo papelucho más importancia de laque 
realmente tiene. 

Deben haber hecho una tirada fabulosa, pues se 
encuentra por todas partes; y como el Sr. Lazeu 
no se anda con chiquitas, para mayor claridad 
ha hecho tres ediciones de su obra: una en espa
ñol, otra en francés y otra en inglés. 

tON OFICIAL 
UINlSTEttlO DE MARINA. 

REAL DECRETO. 
En atención á las circunstancias que concurren 

en el brigadier de la armada D. José Montojo y 
Albizu, vengo en promoverle al empleo de jefe de 
escuadra supernumerario. 

Dado en la mar, á bordo de la fragata Princesa 
de Asturias, á veintiuno de Setiembre de rail ocho
cientos sesenta.—Está rubricado de la real mano. 
—El ministro de Marina, Juan de Zabala, 

MADRID 26 DE SRTIEMBRK DE 1860. 

La viva impacencia que en ocasiones dadas 
manifiestan los partidos políticos por alcanzar el 
mando, es á nuestros ojos un indicio casi segu
ro de los móviles egoístas y personales á que 
obedecen. Los hombres convencidos íntimamen
te de la verdad y eficacia de las ideas y princi
pios que profesan, los que saben que en la his
toria de la humanidad el reinado del error es y 
ha sido siempre efímero, los que solo esperan el 
bien de la aplicación práctica de sus particula
res creencias, sin mira alguna personal ligada 
con ellas, atribuyen poca importancia á la du
ración en el mando de los que pasan por sus 
adversarios. La opinión pública, ilustrada ya 
con sobra de convincentes ejemplos, cree que 
bajo la máscara de ese patriotismo vehemente 
se oculta por lo común un fin individual, algo 
opuesto á lo que se pretexta como causa real 
de ciertos actos. 

Realmente el buen sentido no va descami
nado en este punto. La fábula del -lobo y el 
pastor, ó más bien dicho, la enseñanza'que de 
ella se desprende y el hecho en que se funda, se 
han repetido tantas veces en nuestros dias, que 
la in3redulidad se ha deslizado en todos los áni
mos despreocupados, y nadie á quien no ciegue 
su interés ó su pasión concede cíédito algu
no á los que ofrecen como su mejor título de 
engrandecimiento promesas y palabras vagas, 
que han sido en muchas ocasiones juguete de 
los vientos. 

Nosotros, por lo ménos, teniendo esto pre
sente, hemos procurado.siempre no apartarnos 
un ápice de la conducta que nos trazamos en 
un principio, y ele la cual no tenemos motivos 
para arrepentimos. Imparciales en nuestros ju i 
cios, firmes en nuestras convicciones, sin impa

ciencia por ocupar el puesto de nuestros adver
sarios, y convencidos de que nuestras ideas de 
gobierno han de obtener más pronto ó más tar
de un triunfo brillante y definitivo, nunca he
mos dado muestras de esa inquietud perturba
dora que se nota en ciertos partidos ó fracciones. 

Cuando la necesidad lo ha exigido, cuando 
hemos creído que nuestro deber nos mandaba 
hacer la oposición al actual gobierno, lo liemos 
hecho sin ira ni ofuscación de ninguna especie, 
tranquilos y serenos, como quien ni ambiciona 
el poder por medios no del todo aceptables, ni 
desconfía del buen juicio y de la razón de los 
demás hombres, que hará al fin justicia á quien 
lo merece. 

Cuando el gabinete actual nos ha dado 
motivos de censura; cuando al contrario ha 
obrado con patriotismo y con prudencia; cuan
do ha omitido lo que en nuestro concepto debie
ra haber hecho, justos y consecuentes con nues
tro programa y con nuestro invariable propósi
to, ni hemos escaseado ataques, ni escatimado' 
alabanzas, ni nos hemos atrevido á autorizar 
con nuestro'silencio vituperables omisiones. 

Fieles siempre á nuestras ideas monárquicas, 
y persuadidos de que la augusta Señora que 
ocupa el trono simboliza toda una série de pe
nosos sacrificios hechos por un gran pueblo 
para conquistar sus libertades políticas; defen
sores decididos del principio de autoridad; 
amantes del órden público y de las discusiones 
que tienen por objeto ilustrar la opinión y pre
parar la llegada del bien, nunca hemos dado 
márgen á que se nos tachara de aníi-monárqui-
cos por nuestros ataques ó indirectas alusiones, 
ni de que deséabamos un cambio dinástico cu
yo primer efecto sería la revolución con todos 
sus horrores, ni de ser hipócritas sostenedores 
del principio de autoridad, acatándolo con los 
labios, y asestando rudos golpes á la institución 
que lo personifica con más vigor. 

En una palabra, hemos obrado siempre por 
nuestra propia cuenta, y sin miedo de rendirlas 
á quien debemos; esto es, á Dios, á nuestra con
ciencia, y al público que nos lee. Los partidos 
políticos, como los individuos que aspiran á ga
nar fama de-probos, no solo no han de proceder 
por motivos censurables, sino que ni aun de
ben dar pretexto á que lo sospeche la malicia. 

Los Borbones de Ñápeles han caído de su 
trono á impulsos de las ideas unitarias de los 
pueblos italianos, sin que las demás potencias 
de Europa hayan impedido esa catástrofe ni di
recta ni indirectamente. A.caso se afirmaría con 
más visos de razón que algunas la han preci
pitado. Todos sabemos también que hace algún 
tiempo circulan por Europa siniestros rumores, 
nada favorables á esta familia de soberanos, cu
yos antiguos adversarios se han fortalecido con 
la alianza de los partidos radicales y de otros 
medios no muy escrupulosos, que atisban el 
momento oportuno para dirigir sus comunes es
fuerzos á ese fin. 

No diremos nosotros que el emperador de los 
franceses mire con malos ojos á la dinastía rei
nante hoy en nuestro suelo, ni que Inglaterra 
participe algún tanto de esa antipatía tradicio
nal en su política; pero será bueno no olvidar 
estos datos al tratar la cuestión, advirtiendo que 
los partidos, en un momento de ceguera , y 
acaso impulsados por un deseo vehemente de 
atacar en su origen el más fuerte obstáculo que 
se opone á la realización de sus deseos, pueden 
dar pábulo á la maledicencia y á la suspica
cia nacional, que acaso sin más causa que su 
ingénita desconfianza atribuya á sus esfuerzos 

mancomunidad de miras con extranjeros cu,-
raigos. 

El pueblo español, por una dolorosa expe
riencia, está causado do influencias extranje
ras, y aborrece y detesta por instinto todo lo 
que le recuerda ó puede recordarle los males 
que en distintas épocas le han causado otras na
ciones. 

Cuando ios partidos políticos dan con su con
ducta sobrado motivo á que se compaginen esas 
causas diversas de desconfianza, todo cuanto ha
cen, todo cuanto piensan y dicen se atribuye 
por el vulgo malicioso á proyectos nada naeio-
nabs ni patrióticos. ¿Y qué extraño es que esto 
suceda cuando hemos presenciado tanta ridicu
la parodia extranjera, y cuando las dos influen
cias, francesa é inglesa, casi han disputado en
tre nosotros por el predominio con las armas en 
la mano? Si al más despreciable individuo le ir
rita verse tratado como simple instrumento de 
otra voluntad, teniéndola propia, ¿qué no le su
cedería al pueblo español, que recuerda su in
dependencia y su pasada grandeza europea, si 
se viese convertido en juguete de extranjeros 
acuerdos? ¿Quién dirá que no es natural su 
aversión á esos manejos, sobre todo cuando 
sospeche que sus propios hijos han de dar de 
beber su sangre á los extranjeros? 

Eviten, pues, los partidos y sus distintas frac
ciones estas sospechas, en la inteligencia de que 
su conducta debe ser tal, que no les basta pro
ceder con pureza, sino que es menester que no 
exciten la más leve desconfianza. En caso con
trarío darán fuerza á sus enemigos, y al descré
dito en que hayan podido caer añadirán un 
nuevo motivo, más poderoso y eficaz que otro 
alguno. 

EXCURSION DE SS. MM. A VARIAS PROVINCIAS. 

Por los partes recibidos de Barcelona, cuya fe
cha es del 25 á las cinco y media de la tarde, se 
sabe que S. M . la Reina sigue sin novedad, disfru
tando igual beneficio la real familia. 

E l 24 por la noche asistieron SS. M M . al teatro 
del Liceo, en el que fueron recibidas con el mayor 
entusiasmo, tanto á la ida como á la vuelta, que se 
verificó á las dos de la madrugada. La anchurosa 
Rambla y demás calles del tránsito estaban ocu
padas por una inmensa multitud que anhelaba 
á porfía dar muestra de su entusiasmo y acendrado 
amor á los augustos viajeros. 

Hé aquí ahora la carta que publica hoy la Gace
ta, relativa áe s t a excursicn: 

aBarcelona 22.—Tenemos la satisfacción de anun
ciar á nuestros lectores que S. M . la Reina ha pa 
sado la noche con bastante tranquilidad , y mucho 
mejor de lo que se podia esperar de su estado de 
salud y de las grandes fatigas que hubo de sopor 
tar en el dia da ayer. Ayer ha probado una vez 
más nuestra Reina que tiene un corazón verdade
ramente español, y que su ánimo esforzado , que 
sabe dominar los sufrimientos físicos á la voz de 
un deber, por poco imperioso que sea, la hace dig 
na dej amor y respeto de un pueblo como el cata
lán, que se distingue por cualidades análogas. 

Parece que las heridas que S. M . recibió en la 
cabeza sonde alguna consideración; y si bien no 
ofrecen el menor asomo de gravedad, son bastan
tes para abatir un alma ménos bien templada. No 
obstante esto, S. M . se mantuvo en pié, aunque 
sufriendo mucho, hasta altas horas de la noche, 
por no desairar al pueblo que acudía á la plaza de 
Palacio con motivo de las serenatas; y hoy, so
lamente á vivas instancias de los facultativos y de 
cuantas personas la rodean, ha consentido, pero 
como un deber que le impone su estado, en no re
cibir á nadie ni tomar parte en los regocijos p ú 
blicos. Esperamos confiadamente que un dia de 
descanso y exento de las vivas emociones que en 
su corazón sensible produjeron las demostracio
nes de ayer, bastará para que recobre las fuerzas 
y la alegría que le son habituales. 

El l imo, cabildo eclesiástico celebrará mañana 
en la santa iglesia catedral una solemne función 
en acción de gracias por el insigne beneficio que 
la Divina Providencia acaba de dispensará la na
ción española, protegiendo de una manera tan v i 
sible como milagrosa los preciosos dias de nuestra 
augusta Reina. Probablemente asistirán SS. M M . 
y A A . á la función, á la que parece serán invita
das todas las autoridades y corporaciones. 

Entre las iluminaciones de anoche, y que fuera 
de desear las viesen SS. M M . y A A. y aparte de 
los edificios de que ya tenernos ^ c h a mención, 
merece citarse el buen efecto que P ™ ^ c i a n J . ca 
He Ancha con sus arcos de flores y sus corabma-
cicnes de faroles de mil colores; la de la l " « « « a . 
en cuyos balcones resplandecían un sm numero de 
hachas de cera; las de Fernando, Jaime 1, Loria, 
con sus pabellones y arañas de cristal, y muy es
pecialmente la de la Puerta-Fernsa. _ 

Deben también citarse, entre otros cdihcios pú 
blicos y particulares que en este momento ^ r e 
cordamos, ó que no tuvimos ocasión de ver, la Au
diencia, el palacio episcopal, el parque de ingenie
ros, la fachada de la iglesia de la Merced, la del 
adornista Sr. Saurel, la del Ancora de Seguros 
marítimos, las de las casas de Girona, Viada y bo-
ciedad catalana de alumbrado por el gas, en las 
que brillaban millares de luces do este Huido. 

A l penetrar en la plaza Real, se experimentaba 
anoche una gratísima impresión, producida por la 
bella y simétrica distribución de los juegos de lu
ces que adornaban sus arcos, y era también muy 
entendida la perspectiva que se veia en el jardin 
de la plaza de Modinaceli, en cuyo centro, y fijado 
en la columna de Marquet, brillaba radiante un 
escudo de las armas reales. 

Es delicada, lujosa y de buen gusto la decora
ción que ha presentado el Casino Barcelonés. Me-
recen citarse por diferentes conceptos las casas del 
señor duque de Solferino y del señor marqués de 
Alfarrás, el régio edificio del Banco de Barcelona, 
y el que ocupa en la calle Ancha la Caja barcelo
nesa. También se halla vistosamente adornada la 
calle Alta de San Pedro. 

Anoche vimos pasear vestido de paisano, acom
pañado de su esposa y del general Dulce, al exce
lentísimo señor duque de Tetuan, sin más escolta 
ni acompañamiento que la inmensa concurrencia 
que seguía las iluminaciones, y por ént re la cual 
apenas podia abrirse paso. Los festejos gustaron 
mucho al general O'Donnell, llamándole muy par
ticularmente la atención los edificios de la Audien
cia y de la Lonja. 

El precioso obelisco que el instituto agrícola ca
talán de San Isidro acaba de levantar en la plaza 
de Palacio, aparte de la significación que lo reco
mienda, es una de las obras que más habrán des
collado durante los presentes festejos, por la nove
dad que ofrece y por el mérito, verdaderamente 
extraordinario y digno de elogio, que lo recomien
da. El público acude á admirar con interesante 
curiosidad esos delicados dibujos y preciosos mo
saicos de matizados y vivísimos colores formados 
por frutas, flores y granos de todas clases, entre
lazados ó combinados con rústicos aprestos de la
branza. Ayer, no obstante no hallarse terminada 
su construcción, llamó de una manera notable la 
atención de SS. M M . Es obra ideada por el aven
tajado artista D. Pablo Milá y Fontanals , secun
dado por el conocido arquitecto Sr. Simó, que ha 
dirigido con singular acierto todos los trabajos. 

| Un inmenso gentío llenaba ya á las diez de la 
noche de ayer la espaciosa plaza de Palacio , es
perando la gran serenata que el Excmo. Ayunta
miento había de deelicar á SS. M M , con motivo de 
su llegada á esta capital, primero de los festejos 
proyectados en obsequio de los augustos huéspe
des. Inmediato al real palacio, y frente del espa
cio qué media entre la puerta principal y la t r ibu
na izquierda , se había levantado un gran tablado 
que contenia unos 170 profesores y 160 coristas de 
ambos sexos , entre estos los orfeonistas discípulos 
de D. Juan Tolosa. Esta robusta y gran masa vo
cal é instrumental, la mayor que hasta ahora se 
había reunido en casos semejantes en esta ciudad, 
rompió la serenata muy cerca de las once de la 
noche, luego de haberse presentado SS. M M . para 
presenciarla en uno de los balcones de palacio. 

Comenzó por un himno laudatorio, compuest© 
expresamente y dedicado á SS. M M . por el maes
tro D, Gabriel Balart, en cuyo himno cantó una 
estancia á solo el conocido tenor Sr. Cabot, cuya 
vibrante voz se hizo oir bien, á pesar del grandio 
so espacio que hubo de llenar. Siguió una sinfonía, 
compuesta expresamente y dedicada también á las 
reales personas por el maestro D. Francisco Por-
cell; luego un coro popular del maestro D. Juan 
Tolosa; después de este, tocóse otra pieza instru
mental con propio carácter de serenata, compuesta 
y dedicada asimismo al expresado objeto por el 
maestro D. Pedro Tintorer; terminando la función 
con otro coro, composición del Sr. Tolosa, coro de 
oportunidad por acabar con la marcha real, can
tada y tocada por toda la masa vocal é instru
mental. 

La serenata, dispuesta por la comisión que el 
Excmo. ayuntamiento había nombrado al efecto, 
fué verdaderamente régia y digna de las augustas 
personas á quienes se dedicaba. La ejecución fué 
muy satisfactoria y produjo buen efecto, habien
do alternado en la dirección de las piezas los cita
dos autores de ellas, Sres. Balart, Porceil y To
losa, que llenaron bien su cometido. Eran las doce 
ménos cuarto déla noche cuando, terminada la se
renata, se retiraron SS. M M . , después de haber 
saludado al numeroso concurso, que correspondió 
al saludo con generales y espontáneos vivas á la 
Reina. 

Hemos admirado la magnífica estatua de S. M . 
la Reina que acaba de colocarse en el patio de la 
Audiencia. Sorprende en su conjunto y en sus más 
insignificantes detalles. Esta obra, con ia cual, sin 
lisonja, creemos que podría honrarse cualquier ar
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uel del Puerto apareció anoche v k ^ San uel del fuerte apareció anoche vktAo ^ Mi 
inada. Mirada desde la muralla de r^0^ i t 
iuy pintoresco efecto.» ar) P rod^ 

— A l visitar nuestra augusta Soberana 1 
expósitos de Palma, atención que fQ¿ a 
uidado al desembarcar en aquella isla 
le aquel establecimiento indicó á los d ' 
liños al tener la dicha de ver á nuestraT^'^08 

exclamaran: «¡viva nuestra madre!» Ef r ^ ^ e 
te, así lo hicieron, y al oir S,M, gritar (cV̂ 111611-
tra madre!» á unos seres que no habian ' 1Vanile8-
sino olvido y abandono en el más g r a n d p 1 - ^ 
de los afectos, abrió los brazos, y pror y .^fo 
en lágrimas, dijo: «Sí, ahora y siempre ^ . ^ o 
hijos.» . ' reis mis 

Acciones como estas son el más bello 11 
la corona de los reyes. 0ronde 

El Horizonte publica hoy un donoso artí 
caminado á dar una nueva explicación de 0 ^ 
ducta, empezando por mostrarse muy ^ 
do la que ha seguido estos dias, v tm^n^ 1S, 0 
mostrar que los conservadores que no están 
están con el partido absolutista. COn ^ 

Este artículo, que ofrece Angular contrast, 
con. las declaraciones que hizo ayer nuestro 

merece la pena de ser examinado y apreciado ^ 
algún detenimiento. Así procuraremos hacerlo* 
nuestro número de mañana. 

con 
en 

Leemos en El Ilorhonle de hoy: 
«Hay periódicos que darían la mitad de sus 

criciones porque un solo hombre del partido mT" 
rado alzase su voz contra la conducta de El ff 
zonte, y á este propósito exponen al público M 
de senadores y de diputados exigiéndoles una fía 
ca y categórica manifestación. Si nuestros colea ' 
quieren saber algo en esto, es más fácil y m u £ 
más seguro que se acerquen á la redacción de F/ 
Horizonte, donde encontraránTos datos y oirán] 
opiniones que desean conocer de personajes imnor3 
tantes.» ^ 

Aunque no nos alcanza la indirecta contenida en 
los primeros renglones del párrafo que antecede 
no por eso podemos prescindir de decir acerca de 
este algunas palabras. 

No una, sino varias veces hemos apuntado la 
idea de que los hombres del partido moderado á 
quien se ha atribuido hasta ahora mayor ó menor 
influencia en la marcha política de El Horizonte 
están en el deber imprescindible de manifestar al 
público que rechazan ó aprueban la novísima ac
titud de dicho periódico. A nosotros, sin embargo, 
no nos causa el menor desvelo que hagan ó dejen 
de hacer esta manifestación. Cada uno es dueño 
de sus acciones, y puede entender sus deberes del 
modo que mejor le plazca. Er. REINO, por su parte, 
ha cumplido con la obligación en que estaba de no 
aceptar mancomunidad de ninguna especie con 
ideas que se hallan fuera del dogma conservador, 
y esto le basta. El público, que nos juzgad todos, 
sabrá dar á cada uno lo que merezca. 

Pero dice El Horizonte que los que quieran oir 
cuál es la qpinion de los personajes importantes 
del partido moderado sobre la materia en cuestión, 
y encontrar datos para juzgarlos, pueden acercar
se á la redacción de nuestro colega; y esta indica
ción nos parece, cuando ménos , algo extraña. 
¿Para qué dejar encerradas en el recinto déla re
dacción de £¿ flomOníe esas manifestaciones? ¿Se 
trata, acaso, de un asunto de interés privado que 
puede comunicarse sin riesgo á unos cuantos indi
viduos, pero del cual no deba enterarse el público? 
De la discreción y buen juicio de El Horizonte no 
podemos sospechar siquiera que lo imagine. 

¿Por qué, pues, no sedan á luz esos datos?¿Pw 
qué no se publican esas opiniones.que puede cono
cer el que quiera, acercándose para ello á la redac 
cion del susodicho diavio? ¿Hay tal vez medióos 
fácil ni más seguro de acabar con las reticencias y 
con las dudas que el de hablar todos sinr ebozo á 

la faz del mundo? ¿Es decoroso siquiera para hom
bres políticos de algún nombre andar con tapujo3 
acerca de lo que piensan sobre cuestiones poliM3 
de la mayor importancia? , t 

Esperamos ver la explicación que se da a o ¥ 
• • i r>npde tener 

en nuestro concepto no la tiene ni ta ^ „ 
satisfactoria. El asunto es de sentido ^ J " ' ; 
desdichadamente^ Hbnzoníe no halla 
nerse de acuerdo con él, por más esí"uerZ0̂ a<iescan-
ce, desde que dió el mal paso que tanto v 
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Santiago se precipitó hácia ella, pues presentía % 

que el pobre animal buscaba socorros. 
Efectivamente, en vez de huir de él como la 

vez primera, se lanzó á su encuentro, levantán
dose sobre sus piés para lamerle las manos, y po
niéndose en seguida á correr delante, volviendo la 
cabeza como si le invitase á seguirla. 

Santiago no titubeó un instante, y en ménos de 
algunos segundos se encontró junto á una gigan
tesca encina, al pié de la cual Paquita se hallaba 
tendida sin movimiento. 

El joven creyó al pronto que el rayo la habria 
herido, y su corazón se oprimió con una inexpli
cable agonía. 

Arrodillóse cerca de la pobre niña, bajo torren
tes de lluvia y de granizo, suplicándola que le d i 
jese que aun existía. 

No recibiendo respuesta, la levantó en sus bra
zos para ponerla al abrigo bajo las rocas, y en es
te momento creyó sentir las palpitaciones de su 
corazón. 

— No ha muerto, exclamó ; gracias te doy. 
Dios mió. 

Esta esperanza, duplicando sus fuerzas, le per
mitió correr Uácia las rocas como si no hubiese 
llevado nada. Una vez allí, colocó á Paquita sobre 
el césped, y arrodillándose de nuevo junto á ella, 
estrechó sus manos contra el seno, con objeto de 
devolverla un poco de calor. 

Así se pasó cerca de un cuarto de hora con des
garradoras alternativas de alegría y de descon-

DE BRANCION, 7Í 

corazones, anteriormente culpables, gritos de ale
gría y reconocimiento. 

Amontonad ruinas sobre ruinas, genios destruc
tores de los pueblos. Degollad á los que os emba
razan en vuestra obra de devastación; siempre 
quedarán, para cuando vuestros ciegos furores se 
pasen, piedras labradas para reedificar, y una 
gota de fecunda sangre, de la cual saldrán más v i 
gorosas las razas que habéis creído aniquilar para 
siempre. 

Las circunstancias de la vida de Santiago de 
Brancion son el resúmen del gran desquiciamien
to social de 1789. 

Ellas representan fielmente la historia del pasa
do. ¿Quién sabe si no representarán también la del 
porvenir? 

El viaje de Santiago á través de la Campaña no 
tardó en ofrecer una poderosa diversión á los me
lancólicos pensamientos que henchían su alma. Los 
pueblos que atravesaba estaban aún bajo la i n 
fluencia de la animación que les había comunicado 
el paso del emperador, y los caminos se veian cu
biertos por los regimientos del grande ejército que 
se encaminaban á Alemania, presintiendo sus f u 
turas glorias. 

El corazón del joven oficial se dilató al aspec
to de estas veteranas falanges, que hacia diez 
años asombraban al mundo con sus hechos. Pen
saba con legítimo orgullo que ocupaba un lugar 
en sus filas invencibles, y recordaba conmovido 
que su proscrito padre se había llenado de satis-
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V I I I , 

E l regimiento. 

Tres años únicamente habian trascurrido des
de el dia en que el jóven conde de Brancion, libre, 
gracias á su edad, de la i?ena de destierro que su
fría su familia, entrara animosamente en Francia 
con su hermana, sin saber ¡pobres huérfanos! si en
contrarían un resto de muralla que pudiese abri
garlos en la casa paternal y un pedazo de terreno 
que fuese capaz á sostenerlos. 

Tres años solamente iban pasados, y el hijo del 
proscrito, acogido con amor y respeto por los 
mismos que despojaron á su familia, concluía por 
verse pacífico poseedor del dominio de sus padres 
y vivir cercado de una consideración igual cuando 
ménos á la que habian gozado sus antecesores en 
tiempo de su mayor poderío feudal. 

No solamente habia reconquistado el privilegio 
de vivir rico, feliz, honrado, y bienhechor sin ser 
sospechoso, en esta Francia que amaba tanto, si
no que se le devolvía el derecho de verter su san
gre por ella en los campos de batalla: el pasado 
renacía del todo para la raza. 

La revolución habia incendiado el castillo de 
San Reverien, matado á su poseedor, arrojado al 
viento de las tempestades populares el recuerdo 
de los hechos de sus antiguos dueños; y el tiempo, 
este incorruptible reparador de las iniquidades de 
los hombres, restauraba el viejo edificio, conducía 
á él su jóven heredero, y hacia salir de muchos 

DE BRANCION. -«g 
taba ® q 

suelo. Tan pronto creia que no esw ^ [ o , ) ' 
desmayada como se figuraba que había 
caia en la más horrorosa desesperación^ ^^^ba 

.Por fin le pareció que las manitas q " ^ ^ 
contra su pecho se movían un poco, y 
chó con más fuerza. 

• • babla^0' 
.vibrante de ansiedad y de afección. 

Se 

-¡Paquita, hermana mía! 

en. r 
lo ruego encarecidamente. 

—¡Se ha marchado! murmuró la 
marchado! , gar)tiag0 

—Volved en vos, hermana, continuo^ ^ 
Ya va pasando la tempestad; os llevar 
vuestro padre; volved en vos. ^ ^[¿is 

Paquita abrió los ojos. Á la I"z de deSgarrí 
rito div1' pago reconoció á Santiago; y "n § deja54"'J 

dor, uno de esos gritos en que el alma egC3pó 
nar los más contrarios sentimientos, 

su seno. sus 
A l mismo tiempo retiró bruscamen''e 

que el jóven estrechaba todavía. fC 

En este momento un ruido confuSO fugnte, J f! 
sonó en la vereda que conducía á la ^ 1 ^ 
tre estas voces se distinguía la de Bru 
maba á su hija. rn el a'11̂  

Santiago, que tenia tanta rectitud e ^ 
como resolución de pensamiento, s ^ 
encuentro del anciano, con objeto e ' g n c í a ' 
no tenia motivo para disimular su P 
cual le hubiera sido muy fácil. 



EL RETNO.—Miércoles 26 de Setiembre de 1860. 

ido» los 
hombre conservadores de firmes 

5 como algunos murmuradores se 
^ e S 7 n en propalar , que los oficiales y j e -

b ^ ^ l del ministerio de Gracia y Justicia 

fe8 J tenic 
1'SiIflision^CÜI1.-lXor^o f>n la Gaceía. Es verdad 

^¿o cabildeos entre s í , sobre cuestiones 
con motivo de cierto nombramiento 

'ente publicado en la Gaceta. 
recienten3 .jado , elevándose sobre 1( 
flflcel af/g de la secretaría, se ha colocado de 
?uos Je _ ja categoría de regente de Audiencia; 

elevándose sobre los más an-

tig brinco en 

ero esto 
ido no 

nada tiene de particular, porque aun 
ba sido en su vida ni promotor, ni juez, 
do ni ha ejercido la abogacía , que 

sepamos (aunque damos por supuesto 
floSotrOS abogado), al fin y al cabo ha desempe-
qiie sera ' g gobiernos de provincia, y de gober-
idoalgU teó jefe de sección del ministerio de 
^ J u s t i c i a , no hay en lo exterior más d i -
6 — y ue la que llevan consiS0 los "niformcs 
fere¡1cia <iUNosotroS) hoy que así lo hemos sabido, 

M05** na satisfacción en rectificar tales rü-y 
tenemos 
mores-

• Topolítica de El Bo-.<llíVesla que profesan 
Sor^" sien es-

< a v responsabilidad, 
t0 . no dudamos, es-
f lnos ^nosos de acep-
K í entera: si hay 
í i a también noscor-
f ndeíoda ella.» 

De Horizonte de hoy 26: 

«Ni El Horizonte es pe
riódico que hace esos 
cambios de frente que 
tan á la moda están en
tre gente de menguada 
fé política y de vacilan
tes principios, ni es pe
riódico que juega al ca
pricho con Ja suerte de 
un partido que está for
mal y solemnemen te encar
gado de representar, etc.» 

a pregunta solamente: ¿La política de El flo
te es Pura y simplemente expresión de lo que 

'Csan süs redactores, sin que la responsabilidad 
feste pensamiento alcance al, partido moderado, 

PÍpartido moderado es responsable de la con
sta y de los pensamientos de los redactores de 

ElUorimfet . ' 
Conviene que esto quede bien deslindado, por

que nuestro colega, por lo visto, no está muy se
guro de ello, ¡ ¡ « J S ^ — 

Ayer llegó á esta córte el teniente general don 
JuinZabala, marqués de Sierra-Bullones y m i -
ñistro de Marina, y mañana se espera al capitán 
general D. Manuel de la Concha, marqués del 
Daero, general en jefe de este distrito. 

Leemos en las Novedades: 
«No sabemos por qué La Correspondencia y otros 

diarios ministeriales, que tan solícitamente contes
taban antes á los que ponian en duda el cobro de 
los cientos de millones de la indemnización mar
roquí, guardan ahora el más profundo á la par 
que elocuente silencio, cuando se les pregunta por 
la causa de la suspensión del pago que se está ob
servando. ¿Qué es ello? ¿No hoy más millones que 
los 80 que se dicen cobrados? ¿Qué hacen el señor 
Echenique y sus cobradores en Tánger? ¿Se ha ro
to el hilo telegráfico que comunicaba hasta la s i 
tuación en que se colocaban estos para contar con 
mayor rapidez? Vamos: luz, luz, que el asunto lo 
merece, y el misterio se presta , como siempre, á 
conjeturas desfavorables.» 

Tiene razón el órgano de los puros , y espera
mos que no se dará la callada por respuesta en un 
asunto de tan vital interés. 

en donde se embarcará para ¡Inglaterra, el señor 
duque de Nemours. 

Son muy importantes, por la verdad que encier
ran, las siguientes líneas que un periódico de los 
Estados-Unidos, El Noticioso de Nueva-York, con
sagra al reinado de doña Isabel I I : 
_ «No se han registrado hace siglos en los fastos 
de España más brillantes páginas que las que en
noblecen su historia desde que ascendió al ' trono 
^ Castilla, envuelta en un manto constitucional 
^ libertad y de progreso, la augusta madre del 
"meipe Alfonso. Sin fausto y sin pretensiones, el 
ejercito español acaba de arrancar un honroso ho-
^laje de esa misma familia musulmana,* cuyas 
frotas labraron la más resplandeciente aureo-
a de gloria de los monarcas de España, desde 
relayo hasta la Católica Isabel. 

jieutras inc en hs artes y en las ciencias des-
jellan en la moderna España centenares de inge
rí8 eminentes, sus estadistas y sus hombres de 
c u " 0 ' Amentando el impulso y el amor hácia 

¡s estadistas y sus 
o el imj; 

Progreso industrial y comerciarque las nuevas 
SKI 101NES h0in despertado en aquel generoso 
J T ' h a n abierto todas las vias de desarrollo 

-«al , de que tan susceptible es aquella región 
obra f l a ' y no hay Uiodcrno invento , no hay 
n o p ^ SUna de civilizacion y mejoramiento , que 
Las iyu Profundas raices en el suelo español, 
bro a n-uS (<UnÍOn con el Portugal ,»—reco-
añoshá 1̂,:)raltar>" eran en E s p a ñ a , cuarenta 
rio - hov Sorndos ^ue á lo mas expresaban un deli-
racionJ S0- ya voces faufifiares á la nueva gene-
do hombPaH0la ' y a l o i r l a s l a t e e l c o r a z o n d e t 0 -

visora en61 a<?0 de patriotismo y sensatez pre-
¿Quign " '0S ámbitos de la península entera. 
Verdader9 ya atajar la carrara de gloria y de 
de l^^ j jjfrandeza I116 ^ emprendido la España 

se j amor aconseja á sus correligionarios que no 
îera0611 ̂  ^ro^ar fortuna, porque cree que cual-

pen ,ln(:ení'0ria contribuiría á la permanencia del 
^ O ' D o n n e l l e n e l p o d e r . 
P^h COmo nuestro apreciable colega La Es-
^ t n ^ n0 ^0r este ternor' ŝ n0 Por patriotismo, 
tuaj ^ esechar de sí los mal avenidos con el ac
to q 011 de cosas cualquier funesto pensamien-
Mica 0 tUVÍeran de alterar la tranquilidad p ú -

Ilablando un periódico de la condecoración con 
que el rey de Suecia acaba de agraciar al señor 
ministro de Estado, que es la gran cruz de la Es
trella Polar, exclama: 

«¡Que magnífico estará D . Saturnino con una 
parte del sistema planetario en el pecho! 

Ahora, por más que se le diga, estará en su de
recho haciéndose el sueco.» 

fngt 8 ̂ e 0̂s artículos denunciados á La Esperanza 
«dî 11 a^SUQltos; pero en cambio se impuso á su 
'ribnLi ,pena <ie 20.000 rs. por un tercero que el 

^ a l decl aro culpable en el juicio de anteayer. 

Leemos en La Correspondencia: 
«Con lágrimas de gratitud nos da cuenta una 

persona á quien no conocemos, de un sincero rasgo 
de caridad de S. A . R. el señor duque de Mont-
pensier: 

«Ayer domingo 23 (nos d i c e ü . Manuel Velasco), 
amaneció para mí uno de esos dias en que el sufri
miento se pone á prueba, y en que los padecimien
tos parece no pueden tener término sino de una 
manera funesta. Once dias hacia que mi anciana 
madre estaba postrada en una mala cama , y dos 
que no habia podido darla ningún alimento. Deses
perado, y más por apartarme de aquella estancia 
de dolor, que con esperanza de encontrar consue
lo, salí de casa, y la casualidad hizo que viera pa
sar los carruajes en que S. A. el duque de Mont-
pensier iba á paseo con su augusta familia. 

Entonces concebí el proyecto, acordándome de 
los benéficos sentimientos de S. A. • de que conti
nuamente se oye hablar, de dirigirme á S. A. , y 
en el primer papel que pude proporcionarme, y 
más en forma de carta que en el de solicitud (tal 
era mi aturdimiento), dirigí unas cuantas líneas al 
Sermo. Sr. Infante, á quien pude entregárselas al 
regresar á palacio; y no habian trascurrido diez 
minutos, cuando un caballero desconocido para mí 
bajó á buscarme y me entregó una cantidad á 
nombre de S. A . , con la que hoy, por lo ménos, 
puedo atender á los cuidados que reclama la sa
lud de mi pobre madre. De ninguna manera puedo 
describir á V. , señor director, la escena que hubo 
en mi pobre casa cuando regresé y pude hacer 
entender á mi madre y mi hermana lo que acabo 
de referir... Baste decir que la gratitud será eter
na, y que no pasará dia en que no pidamos á Dios 
que derrame toda clase de prosperidades sobre 
nuestro augusto protector y toda su real familia.» 

No debemos añadir una línea á este sencillo y 
elocuente relato.» 

Nada extraño nos parece este rasgo que viene á 
aumentar el inmenso catálogo de los beneficios 
que en todas partes donde se presentan hacen á los 
desvalidos los augustos duques de Montpensier, 
cuya generosidad es inagotable. 

Hoy han sido recogidos de orden de la autoridad 
los números de La Iberia y La Discusión. 

ADVERTENCIA. 

co 

net. 9mas de ^« Iberia, fué ayer recogida La Rege-
C!on. 

^ V o t / f 0 dlstinSuido y respetable amigo el señor 
iVlunllo) se encuentra ya en Madrid, de re-
- su larga expedición á Francia 

la y1111̂ 011 ban regresado los Sres. Gutiérrez de 
Sevj}j8a' director de El Horizonte, procedente de 
áes _ ' ê  Sr. Montemar, director de Las Noveda-
Cj^ Procedente del extranjero; el Sr. Álvarez (don 
8or ? ! ̂  el Sr. Torres Muñoz, distinguido profe-

e química 

H: 
a ^Üdo de esta córte con dirección á Lisboa, 

CUESTION DE Á F R I C A . 

Pasan y pasan dias sin que sepamos el estado 
en que se encuentra el cobro que de los plazos 

eneldos de la indemnización fueron á continuar 
el Sr. Echenique y demás encargados á Mogador. 
Tal vez el dia que ménos lo esperemos nos sor
prenderán los órganos oficiosos del ministerio con 
la agradable nueva de que han ingresado ó están 
entrando por las puertas de la tesorería central los 
11.2 millones de reales que faltan de aquellos. Esta 
esperanza mitiga en parte la ansiedad que nos 
abruma hace tiempo por saber algo respecto á tan 
interesante asunto , á pesar de que no es menor la 
que tenemos sobre la cuestión de límites de Mel i -
11a, fortificaciones de los de Ceuta y pesquería de 
Santa Cruz la Pequeña. Plegué á Dios que todo 
venga junto , pues no por venir tarde las buenas 
noticias dejan de serlo. 

Poco podemos decir á los lectores respecto al 
ejército de ocupación , pues lo único que sabemos 
es lo siguiente: 

El sábado se embarcaron en el puerto de A l i 
cante, á bordo de uno de los vapores que recor
ren la línea del Mediterráneo, doscientos sol 
dados pertenecientes á los cuerpos de ocupación de 
Tetuan, que habiendo cumplido las licencias que 
disfrutaban en la península, vuelven á su des
tino. 

—Ha llegado á esta córte el jefe de los bravos 
cazadores de Arapiles, D. Romualdo Crespo, á res
tablecerse de las heridas que tan gloriosa como 
bizarramente recibió en los campos de Africa en la 
terminada campaña. 

SECCION DE PROVINCIAS, 

buena, pues la economía que obtendrá equivaldrá 
á !a supresión del arbitrio establecido para la cons
trucción del puerto. 

—El activo pueblo deBellmunt, Tarragona, ha 
emprendido con grande ardor la construcción de 
la carretera que debe ponerlo en comunicación con 
la general de Alcolea del Pinar á Tarragona. Sa
bemos que es muy considerable el número de tra
bajadores que se emplean ya en la actualidad , y 
que van aquellos vecinos á dar un nuevo y vigo
roso impulso á lo& trabajos, á fin de terminarlos 
con suma brevedad y poderse aprovechar de ellos 
cuanto antes. Aplaudimos tal determinación y fe
licitamos á dicho pueblo por su activa laboriosi
dad, que excitará á no dudarlo la emulación de al
gunos otros. 

—Dicen de Burgos que los trabajos de la esta
ción del ferro-carril avanzan de un modo satisfac
torio; se siguen sentando traviesas y barras, y ya 
llegan á Buniel, dos leguas de esta, y por la parte 
de Valladolid hasta Quintana la Puente, según 
aseguran, nueve leguas de esta; de modo que si 
siguen con esa actividad, de seguro podrán ir á 
Valladolid para el 20 de Octubre. 

Se ha procedido ya en Alicante al reconocí-1 
miento del puerto y de la carretera de la Marina, 
que principia en el muelle y termina en la casa de 
Gorman, cuyas obras estarán terminadas y debe
rán ser recibidas por el Estado el dia 1.° del mes 
próximo. 

L a compañía general de Crédito ha comprado 
el ferro-carril de Jerez al Trocadero, marcando 
plazos, en todo el año próximo, para su pago en 
dinero, por todo su costo de 32.800,000 rs., y 
1.800,000 rs. equivalente á 10 por 100 de prima á 
las acciones. 

—Las autoridades de Castellón han hecho un 
descubrimiento muy importante. Hace tiempo, dice 
El Maestrazgo, se hablaba de estafas y falsificacio
nes, llevadas á cabo con grandísimas precauciones 
y con habilidad suma. 

L a opinión pública designaba á los autores de 
los presuntos crímenes , y se hacían comentarios 
sobre la vida, posición y antecedentes de ciertas 
personas cuyo modo de vivir no estaba justifica
do. Los rumores se fueron haciendo demasiado 
públicos, y se citaban ya hechos recientes , cuya 
autenticidad parecía indudable; de manera que las 
autoridades y la policía redoblaron su vigilancia y 
sus gestiones, apoderándose por último del cuer
po del delito, y reduciendo á prisión á algunos i n 
dividuos, presuntos autores de los delitos descu
biertos. 

Según parece, en el registro que se hizo en una 
casa de dicha capital se han encontrado varias 
cartas dirigidas á S, M . la Reina pidiéndole em
pleos, y una en que se le pedían de 80 á 100,000 
reales para sus servicios; instancia solicitando una 
administración de loterías de Valencia, con el dése 
de S. M . y el cúmplase del ministro de Hacienda, 
Sr. Salaverría; un sello de bronce con escudo de 
armas de marqués. Dícese que los empleados se 
ofrecían por cierta cantidad, y se asegura que en 
poder de algunos incautos desplumados existen 
credenciales que les han costado muy caras, aun
que no les sirven para nada. 

¡Lo que escatiman los cacos! 
—Se ha dejado sentir en Almería un fuerte ter

remoto en la madrugada del 22, y muchas perso
nas que dormían se lanzaron de la cama sobresal
tadas, percibiéndose en todos los puntos de la 
ciudad choques de muebles y crujidos de techos. 

Felizmente no pasó de ahí, y según algunos v o l 
vió á repetirse pasada una hora de anunciarse. 

No sabemos si se habrá hecho extensivo á toda 
la provincia. 

La gran crecida del rio ocurrida en Orihuela, 
de que ya hemos dado conocimiento á los lectores, 
inundó la mayor parte de las calles de aquella 
ciudad. En la catedral llegó á haber hasta cinco 
palmos de agua, produciéndose algunos hundi
mientos. El l imo, cabildo, que según nos asegu
ran y era muy de esperar, ha acudido como su 
digno prelado con solicitud ejemplar á todos los 
desgraciados que han sufrido por efecto de la 
inundación, se ha trasladado á uno de los con
ventos de la población. 

También el de las Salesas ha padecido extraor
dinariamente, pues rompiendo las aguas con sin 
igual violencia por la huerta, llegó á apoderarse 
del edificio, levantando pisos y amenazando des
truirlo todo. Parece que en la iglesia subió hasta 
cuatro palmos en el altar mayor, salvando todas 
las gradas. 

—Parece que la Sociedad Económica de Barce 
lona ha acordado conceder el premio de 4,000 rea
les á un labrador que perdió un ojo al procurar la 
extinción de un incendio., arrancando de entre las 
llamas á dos tiernos niños. También ha sido pre 
miado por actos igualmente heróicos un individuo 
de la compañía de bomberos de dicha ciudad. 

Aplaudimos sinceramente este acuerdo. 

Según indicamos en uno de nuestros números 
anteriores, y confirman de Valencia, resueltas ya 
las cuestiones que impedían dar principio á las 
obras de prolongación del muelle de aquella ciu
dad, se ha emprendido la construcción de la vía 
que deben recorrer los trenes que conduzcan la 
piedra, y á fin de la semana entrante podrán arro
jarse bloques al mar. Parece también que más que 
á la prolongación se atenderá por ahora á dar al 
muelle nuevo el ensanche debido, á fin de que los 
buques puedan atracar al mismo, y se hagan las 
operaciones de carga y descarga sin valerse de las 
barcazas. El dia que esto se logre, bien sea por 
este medio, bien por el de los dos malecones que 
trata de construir la dirección de las obras del 
puerto, el comercio de Valencia estará de enhora-

mente iluminada con vasos de colores, y con los 
resplandores de los vistosos fuegos artificiales 
que se efectuaron en la plaza de la Constitución. 
A l dia siguiente, y antes que la aurora esparciera 
sus benéficos destellos sobre la naturaleza, las 
campanas de la parroquia y real capilla de Santa 
Cruz (donde se hallan depositadas tan veneran
das reliquias) despertaron en todos la idea de la 
gran función que se preparaba, y lo grandioso de 
nuestra religión en sus festividades. Á la hora 
prevenida, fueron recibidos por el cabildo de ca
pellanes reales el muy ilustre ayuntamiento, se
ñores juez de primera instancia, fiscal, comandan
te de la Guardia civil y demás autoridades. Acto 
continuo se dió principio á la celebración del santo 
sacrificio de la misa, por el Sr. D. Francisco Alon
so, capellán real y vicario eclesiástico del par
tido. 

Ocupó la cátedra d é l a verdad el joven arador 
najerino D. Román Navarrete , quien en frases 
elocuentes'y sonoras pronunció el panegírico de 
San Juan, confundiendo los ardides de la incredu
lidad, el orgullo de los tiranos, la pertinacia de 
los infieles; poniendo de manifiesto los sofismas de 
los modernos reformadores; apoyándose en las 
promesas del divino Redentor á favor de su Igle
sia, y concluyendo por excitar á la práctica de las 
virtudes de tan invictos campeones de la fé. Ter
minada la misa, salió la procesión con el mayor 
órden y compostura; una infinidad de luces eran 
la expresión más viva de la fé que animaba á los 
najerinos ; los varios trofeos, símbolos de los d i 
ferentes santos que se veneran en la misma, ro
bustecían sus religiosos sentimientos; y el signi
ficativo de sus alegres semblantes, daba bien 
pronto á conocer que sus pechos estaban poseídos 
de la fé de sus antepasados, y que en nada ha de
caído el buen espíritu que tantos dias de glo
ria dió á la religión y al Estado, y que siempre 
agradecidos á los favores que por su intercesión 
recibieron y cada dia reciben, perpetuarán estas 
demostraciones de religiosidad y fausto aparato 
en obsequio de sus patronos.—Como consecuencia 
de la fiesta se hizo uso de la nueva plaza de toros, 
donde se corrieron catorce vacas de lo más bravio 
que produce esta comarca; excusando el decir que 
los aficionados sufrieron sendos talegazos, revol
cones por la arena, y alguno que otro se quedó sin 
pantalones, lo que no disgustó á los sastres. Por 
la noche estuvo bastante concurrido el baile, el 
cual fué de convite, no alterándose en lo más mí
nimo el órden público. 

CORRESPONDENCIA PARTICULAR DE E l R e i n o . 

Nájera 21 de Setiembre, 
L a muy noble y leal ciudad de Nájera, córte 

antigua de los reyes de Navarra, siempre célebre 
en los fastos de la historia, y una de las cabezas de 
partido de la provincia de Logroño, desde tiempo 
inmemorial acostumbra celebrar una función en ac
ción de gracias á sus ínclitos compatronos y esclare
cidos mártires de la fé de Jesucristo, Santos Juan, 
Ciro y Antígono, Deudores los religiosos habitantes 
de esta ciudad á los singulares favores y beneficios 
que alcanzan de la Divina Providencia por la i n 
vocación é intercesión de dichos santos, les consa
gran el dia 16 de Setiembre una función, en la que, 
recordando sus virtudes y extraordinarios t r iun
fos que reportara su fé contra el gentilismo á des
pecho del cruel é impío Diocleciano, avivan más y 
más sus creencias, robustecen su piedad y excitan 
•los sentimientos más nobles de correspondencia y 
gratitud .—Llegó, pues, en el presente año, el 15 de 
Setiembre, y el sonido de las campanas, así como 
el ruido de las cajas y música de la ciudad, anun
ciaban tan anhelado dia, en el que se celebraron 
(como de costumbre) unas solemnes vísperas, en 
medio de una numerosa concurrencia. Tan krego 
que oscureció, la casa consistorial (en cuyos bal
cones se hallaba situada la música) fué perfecta-

Inviemo, anticipado. Escriben de Segovia, con 
fecha del 24, que habia nevado con tal abundancia 
en la población y el campo, como si estuviéramos 
en Febrero. El frío que se dejaba sentir no era, sin 
embargo, extraordinario. 

j u e hagan todos lo m i s m o . La autoridad de 
Reus ha dado órden al alcalde pedáneo y sus de
pendientes para que exclusivamente se ocupen en 
la guardia y seguridad de las propiedades rurales, 
que estaban algo descuidadas por dedicarse á 
asuntos ágenos á su incumbencia. 

S i r v a de aviso. Leemos en un periódico de M á 
laga : 

«Anteayer se presentó en la casa de un amigo 
nuestro, caballero bastante conocido en esta capi
tal por el cargo público que desempeña, un hom
bre de buen aspecto que iba pidiendo limosna para 
poder decir una misa á la Virgen del Cármen, en 
cumplimiento de una promesa que habia hecho, 
según afirmaba, en no muy lejanos difss de grave 
peligro para su persona. La señora madre de nues
tro amigo recibió al supuesto devoto y le rogó es
perase en el patio de la misma casa, mientras ella, 
siguiendo sus nobles y religiosos impulsos, bajaba 
de su habitación algún dinero. Pero entonces nues
tro hombre, que vió sin cerrar la puerta del próxi
mo despacho de nuestro amigo, cuyos dependien
tes habian salido, entró en dicha pieza y con asom
brosa rapidez se apoderó de veinticinco duros que 
habia dentro de una carpeta, desapareciendo lue
go sigilosamente y sin aguardar otra limosna que 
la que él mismo se habia suministrado. 

Este hecho, de cuya exactitud y veracidad res
pondemos, nos sugiere tristísimas reflexiones. Do
loroso es, con efecto, ver el poco correctivo que 
se ha logrado dar en nuestros dias á esos misera
bles, cuya vida es una cadena de vicios y críme
nes; y más doloroso aun es ver que para la per
petración de estos delitos no tengan esas gentes 
reparo en invocar tan sagrados y respetables me
dios, valiéndose hasta de la misma religión para 
abusar de lo más noble y puro que hay en la vida 
y en la sociedad. Triste fruto sin duda de la ca
rencia de toda idea saludable, de toda verdadera 
educación, que, por masque senos diga, no puede 
ser nunca efecto de la miseria y del aislamiento, 
cuando, aíortunadamente, vivimos en una época 
que ha puesto al alcance de todas las clases la fe
cunda y salvadora enseñanza de la moral más pura. 
No; en nuestros dias y en nuestra población el po
bre puede trabajar, aprender y vivir honradamen
te, ó acogerse al amparo de uno de nuestros asilos 
de beficencia. 

El vicio, el delito, son en su inmensa mayoría 
hijos de un abominable apego al goce y al des
enfreno, y deben inspirarnos, ante todo , el de
seo de que recaiga sobre ellos todo el peso de la 
ley, y toda la vigilancia de nuestras autoridades. 

Por lo demás, bueno será que nuestros lectores 
no olviden el lance, y sepan cómo recibir esas pe
ligrosas visitas, que según nuestras noticias, t ra
tan de peñeren moda sus desalmados autores.» 

¡ A g u a ! ¡ a g u a j De la misma ciudad dicen lo s i 
guiente: 

«Si continúa por algún más largo tiempo la se
quía que se experimenta, la falta de agua para el 
abasto público va á hacerse en extremo sensible. 
Ya se nota esta falta, y un cántaro ó un barril de 
agua cuesta triple y aun más que antes. Por lo 
demás, se está recurriendo á los medios posibles á 
remediar la falta y prevenir conflictos. A l efecto 
se ha dispuesto por el señor alcalde que se limpien 
y habiliten varios pozos públicos, como el de la 
Alameda, Aurora de María y otros. Además sabe
mos se ha concedido permiso á algún particular 
para que abra un pozo en Guadalmedina; y á ser 
necesario, se abrirán otros por la muijicipalidad, 
gin embargo que no es de temer un grave conflic
to por la falta de aguas, porque también es de es
perar que pronto vengan las lluvias; lo que acon
tece es una prueba más de la absoluta necesidad 
que hay de dotar á Málaga de aguas potables que 
pongan á cubierto á su numeroso vecindario de 
toda contingencia en asuntos de tanto interés.» 

Nos parece este asunto de harta gravedad y 
trascendencia para que dejemos de llamar hácia 
él la atención de las autoridades respectivas. 

Pedradas . Según un periódico de Alicante, el 
domingo en la noche una turba de muchachos re
corría el paseo de la Reina desplegados en guer
r i l la , y haciendo fuego graneado de piedra limpia, 
una de las cuales, de buen tamaño, fué á pegar á 
una persona decente que allí paseaba , producién
dole una fuerte contusión en la parte superior de 
la cabeza, que le dejó atontado por algunos se
gundos. 

Entretanto los munipales y agentes de la auto
ridad se hállaban en el paseo. Si no se les encare
ce la necesidad de impedir estos y otros ex-abrup-
tos de esas tropas de jóvenesmal educados que to
do lo invaden, será cosa de no poder ir al paseo. 

: S a W i a la hora que era? Por robo de seis relo-
iés de plata ha sido puesto en la cárcel de Malaga 
Francisco Serón Yuste. Sin duda este tal era gran
de apreciador del tiempo, cuando tantas maquinas 
para medirlo necesitaba. El tiempo es oro, y el no 
eperia perder minuto, aunque se le ofreciese solo 
plata. 

GACETILLAS. 

DE LA CAPITAL. 

E l M u n d o M d i t a r , Se ha publicado el número 
4G de este semanario, que contiene: 

Grabados. Familia maro ni ta.—Alcázar de Se
govia, actual colegio de artillería.—- Llegada de 
las tropas al campamento de Torrejon de Ardoz 
en la tarde del 12 de Setiembre.—Siria: tropas 
turcas, kurdos. 

Texto. Crónica de la semana.—Biografía del 
general O'Donneli (D. Leopoldo).—Islas F i l i p i 
nas.— Los druidas.— Suelto.— Novela.— Adver
tencia. 

E s t a d í s t i c a m a t r i m o n i a l . Durante el año de 1859 
se verificaron en la península 112,903 matrimonios, 
clasificados con arreglo al estado civil de los con
trayentes del modo que sigue:"soltero con soltera, 
86,518: id . con viuda, 5,866; viudo con soltera, 
13,714; viudo con viuda, 6,805. 

Nieves, En estos últimos dias ha caído bastante 
nieve en el puerto de Guadarrama; así es que el 
lunes en las primeras horas de la mañana señala
ba en Madrid el termómetro de Reaumur 3 grados 
sobre cero, y en todo el dia solo subió á 15. Casi 
otro tanto sucedió ayer. 

Las capas han empezado ya á darse á luz, so
bre todo á la artificial. 

F e r r o - c a r r i l del G r a o á A l m a n s a . Las acciones 
de Ja sociedad del ferro-carril del Grao de Valen
cia áAlmansa han sido admitidas á la cotización 
de la Bolsa de Par ís , beneficio de que gozaban ya 
las acciones de los ferro-carriles de Madrid á Za
ragoza y Alicante, Barcelona á Zaragoza, Zarago
za á Pamplona y Sevilla á Cádiz. 

E x p o s i c i ó n . Ya parece que está concluida la co
locación de los cuadros, y el lunes próximo se 
abrirá al público la exposición de bellas artes en el 
piso bajo del convento de la Trinidad. El número 
de las obras presentadas es considerable, debiendo 
muchas de ellas, según ya hemos dicho, llamar la 
atención de los inteligentes por su mérito es
pecial. 

P l a n o c i e n t í f i c o . E l Sr. Barrios Sibelo, natural 
de Galicia, ha remitido á la Academia Española, y 
esta ha sometido al exámen de una comisión de su 
seno, un inmenso plano arqueológico, geográfico y 
geológico, levantado en escala de 18,000 metros, 
que comprende la via militar tercera del antiguo 
convento jurídico de Braga al de Astorga. 

L a perla de nuestras A n t i l l a s . SegUU el periódico 
de Londres llamado el London American, enemigo 
de España y defensor acérrimo de los Estados-Uni
dos, la isla de Cuba es una de las regiones más 
prósperas de la tierra. Su actual población se cal
cula en 1.130,000 almas. De estos, ce'rca de 550,000 
son blancos, 180,000 de color, libres, 400,000 es
clavos, y 38,000 asiáticos é indios. Las haciendas 
de azúcar son inmensamente productivas. Se cal
cula que 23 de las principales reunidas contienen 
100,000 acres de tierra, 10,175 esclavos, y valen 
15 millones de duros. Estas 23 haciendas ó inge
nios produjeron 235,000 cajas de azúcar en 1859, 
cuyo valor es 20 duros por caja. Hay en Cuba 
1,600 ingenios de azúcar, y las cantidades que ex
portan al año representan un valor de 50 millones 
de duros. Méjico y otras naciones sur-americanas 
pueden mirarse en este espejo. 

E l A n t í d o t o . Con este título se trata de publi
car en Sevilla una colección de novelas cristianas, 
instructivas y edificantes, entre las cuales figuren 
las publicadas en Inglaterra en la Biblioteca del 
Emmo. Sr. Wisseman; en Francia en la de L i -
lle; en Italia en la de Manzoni, y sobre todo, en La 
Civiltá Cattolica, revista religiosa que de órden y 
bajo los auspicios de Su Santidad se viene publ i 
cando en Roma desde 1849, con aplauso y admi
ración del orbe católico: sin perjuicio de robuste
cer también esta colección con otras producciones 
puramente españolas ó extranjeras, acomodadas 
por españoles á las antiguas y sanas costumbres de 
nuestra patria. 

' El Antidoto puede ser una colección de novelas 
piadosas, que se vaya publicando desde 1.° de Oc
tubre próximo, por entregas semanales de dos 
pliegos, ó sean 32 páginas en 8.° común, si al fin 
de este mes de Setiembre se reciben las firmas, á lo 
ménos de 400 suscritores al Qoletin Eclesiástico de 
Sevilla, que se convengan en abonar 2 reales 
mensuales sobre la suscricion que satisfacen por 
dicho Boletín. Sin este apoyo previo no se puede 
publicar El Antidoto. 

Una vez decidida la publicación, se admitirán 
suscriciones de los que no sean suscritores al Boíe~ 
Un, al precio de 10 rs. el trimestre, dentro y fuera 
de Sevilla; en cuyo período de cada tres meses 
vendrá á estar publicada la lectura de un volúmen 
grueso de veintiséis pliegos, que dan más de 400 
páginas. 

i Qué chusca! La otra noche, en uno de los ban
cos de la plaza de Oriente, hablaban dos bellezas 
sobre la embajada marroquí. 

—¿Conque esos regalos los ha hecho el gobier
no t decía una, 

- S í . 
—Cosas de España ; siempre se les olvida lo 

mejor. 
—¿ Por qué dices eso , mujer? 
—Porque _ entre todas esas cosas con que les 

han obsequiado , ni siquiera se les ha ocurrido 
darles una mala pastilla de jabón. 

—-¡ Jabón ! 
—Sí , jabón ; muchísimo jabón debió constituir 

la parte principal del regalo. 
—¿Pero para qué , criatura? 
—¡ Para qué sirve el jabón sino para lavarse! 

Fal l ec imiento . La sociedad dejMattossi, Fanco-
ni y compañía, á quien pertenece el café Suizo de 
Madrid, y algunos otros repartidos en varios pun
tos de España, ha experimentado ayer la pérdida 
del primero de sus asociados. El Sr. Mattossi, en
fermo hace dos dias de un cólico, ha muerto ayer 
tarde, sin que todos los recursos de la ciencia, 
puestos enjuego por los profesores más distingui
dos, hoyan podido salvarle. 

El Sr. Mattossi deja una fortuna considerable 
que se repart i rá entre sus siete hijos. 

M o n t e de P i e d a d . El de Madrid fué fundado 
por el capellán de las Descalzas Reales de esta 
córte, D.Francisco Piquer,en 1702,y admitido ba
jo el real patronato de Felipe V en 1711. En 1713 
se establecieron todas las oficinas del Monte en la 
misma casa que hoy ocupan, y sus operaciones 
han venido aumentando, hasta el punto de contar 
en la actualidad con un capital de 29.738,202 rea
les. En el año último ascendieron las ganancias 
de dicho establecimiento á 24-l,841 rs. 54 céntimos. 
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Kos p'oco. El Infante D. Fernando , hijo de los 
señores Infantes duques de Mont.pensici% está mu
cho mejor del sarampión, de que fué atacado 
hace algunos dias. 

El planeta V e n u s . La estrella que tanto ha l l a 
mado y sigue llamando la atención en Valencia es 
el'planeta Venus, llamado vulgarmente el lucero 
del alba ó de la tarde. Como la atmósfera se halla 
tan trasparente á consecuencia de las últimas tor
mentas, es fácil, desde las nueve de la mañana á la 
una de la tarde, distinguir dicho planeta á la simple 
vista. Ese fenómeno estaba ya previsto y anuncia
do por el Anuario astronómico del Observatorio de 
Madrid en los siguientes términos: 

«Venus, en la constelación de Cáncer, sigue al 
Occidente del sol, y alejándose de él con suma len
titud llega á su máxima elongación occidental el dia 
28, apareciendo al dia siguiente en conjunción con 
el planeta Júpiter, á una distancia de 2o. Si las 
condiciones atmosféricas fueran favorables, no se
ría difícil verlo á la simple vista, aun cuando el 
sol esté sobre el horizonte.» 

¡ ¥ h a b r á q u i e n q u i e r a ser m é d i c o ! En Burmab, 
en el Indostan, cuando una joven cae enferma, sus 
padres llaman al médico de su gusto, y quiera ó 
no quiera, convienen con él en que si cura á la mu
chacha, tiene que cargar con ella para su, diremos, 
harem. Si, por el contrario, muere de resultas de 
las medicinas, ó lo que es lo mismo, á "pesar de 
ellas, entonces tiene que pagar un valor convenido 
de bastante importancia; de modo que el dilema 
es algo serio, por más que alguna que otra vez 
pueda ofrecer (que lo dudamos) alguna convenien
cia. Así es que, según se dice, hay allí f.tcultativo 
cuya familia femenil es más larga que la de Darío. 
Dios nos libre de... Más vale callar. 

Modes ta r e v e l a c i ó n . Acusóme que soy tonto,— 
dijo Pepe al confesor.—Por lo que hace á ese pe
cado,—el padre le respondió,—desde que te vi la 
cara—ya lo barruntaba yo. 

Mwseo U n i v e r s a l . Se ha repartido el número 39 
de esta publicación, que contiene los artículos y 
grabados siguientes: 

Articxilos. Revista de la semana, por D. Neme
sio Fernandez Cuesta.—-Lamartine, por D . R i 

cardo de Federico.—Gaeta.—La imprenta en Ga
licia, por D : Manuel Murguía.—Escenas y cos
tumbres marítimas, por el capitán Bombarda.— 
Castillo de San Angiolo.— El último recuerdo, 
por D. Manuel Murguía.—Las cacerías en Africa, 
por D. Felipe Carrasco de Molina. 

Grabados. Letra antigua.—Castillo de San An
giolo en Roma.—Vista de Gaeta.—Lamartine.— 
Arco do triunfo levantado en honor del general 
Prim en Barcelona. 

R e m e d i o c o n t r a í a fiebre. En el Indian Lancct de 
1.° de Abril último hay una interesante comunica
ción del doctor Donalson , ,en la cual recomienda 
el uso de las telas do arañas comunes como un re
medio eíicaz y casi infalible para cierta clase de-
fiebres. Se asegura que su eficacia es superior á la 
de la quinina y á la de otros muchos remedios an-
t i-periódicos: siendo mucho más recomendable 
por la circunstancia de que puede obtenerse en 
cualquier parte, y sin que cueste dinero alguno, 
puesto que donde quiera pueden encontrarse telas 
de araña. 

Hace algunos años que en Aragón hemos visto 
usar este remedio con buen éxito contra las ter
cianas. 

P o r u n gustazo u n trancazo. No hace mucho 
tiempo que en los tribunales de Nueva-York fué 
condenado un emprendedor amoroso á la multa de 
veinte duros por haber abrazado á una señora v i u 
da sin que esta diera su consentimiento. El pueblo 
del Canadá parece que ha arreglado su tarifa amo
rosa algo más cara que la de allí, según aparece 
de la siguiente narración en el Courrier del Cana
dá: «Hace algunas semanas, dice, que cierto joven 
de Quebec, de diez y nueve años de edad, nombra
do G. A. , quisojustificar la amorosa impresión que 
le habla inspirado cierta señorita del vecindario, y 
saliendo á su encuentro en una calle por donde es
ta pasaba, le imprimió, á pesar de su resistencia, 
un apasionado ósculo de amor en las sonrosadas 
mejillas. La joven, poco acostumbrada á estas de
mostraciones extemporáneas y públicas, se ofen
dió altamente y entabló un proceso civil contra él; 
pero antes de arribar á plenario se celebró una 
transacción amigable, pagando el joven cincuenta 
duros por el beso.» 

D E E S P E C T Á C U L O S . 

C a m p a n c a e . Según parece , mañana se pondrá 
en escena en el Circo la zarzuela de aquel nombre, 
nueva en Madrid, arreglada de la ópera italiana, 
La prova d'un opera séria , y con la misma música 
de esta obra. El libro de Campanone, como ê  de 
D. Brúschino y como los de otras óperas bufas i ta
lianas, no tiene interés , ni reúne las condiciones 
de las óperas cómicas francesas ni dê  nuestras 
zarzuelas. Los escritores que hace más de dos 
años lo arreglaron para que se representara en es
pañol, lo hicieron solamente á instancias del señor 
Di-Franco, que desempéñala parte de protago
nista, pero sin dar á l a citada obra más importan
cia que la de una farsa ó juguete. La música, del 
maestro Mazza, es muy notable; y todas las provin
cias donde se ha representado Campanone en estos 
dos años ha obtenido muy buen éxito. Nos dicon 
que en esta obra el Sr. Di-Franco está muy acerta
do. Toman parte a d e m á s ' l a s Sras. Santamaría, 
Gutiérrez , y los Sres. Marrón , Sqnta Coloma y 
Fernandez. 

Sal ida . En el-tren de las siete de hoy han sa
lido para Sevilla la Sra. Palma , los hermanos 
Romea y el Sr. Sobrado , acompañados del empre
sario del teatro de San Fernaddo de aquella capi
tal D. José Fuentes. 

SECCION RELIGIOSA. 

SAKTOS DE MAÑAHA. San Cosme,tj San Damián, 
mártires. 

FUNCIONES PE IGLESIA. Cuarenta horas en la del 
hospital del Cármen, donde se celebrará el T r á n 
sito de San Vicente de Paul, predicando en la misa 
mayor D. Manuel Dueñas. 

Sigue celebrándose en San Luis y monjas de 
D. Juan de Alarcon la novena de Nuestra Señora 
de las Mercedes, y la del Santísimo Cristo de la 
salud en San Juan de Dios. 

Habrá misa cantada con manifiesto en San C i 
nes, San Isidro, Caballero de Gracia y Capilla de 
Palacio. 

COMERCIAL. 

B O L S A D E M A D M » . 

Cotización del dia 25 de Setiemhre de 1800. 
F O N D O S P Ú B L I C O S . 

Títulos del 3 por 100 consolidado, publicado, 48 
05 c ; á plazo, 48-C5 á fin cor. vol. , 

Títulos del 3 por 100 diferido, no publicado, 40 
d.; á plazo, 40-35 á fin próx. vol . 

Deuda amortizable de primera clase, no publi
cado, 25-75 d. w ~ r A 

Idem de segunda id . , no publicado, 22-75 a. 
Idem del personal, no publicado, 17-25. 
Acciones de carreteras.—Emisión de 1.° de Abr i l 

de 1850 de á 4,000 rs., G por 100 anual, no pubh-
^ I d é m ^ d e 1.° de Junio de 1851 de á 2,000 rs., 
no publicado, 95-50 p. , , „ 

Idem de 31 de Agosto de 1852 de a 2,000 rs., 
no nublicado, 92-51 p. 

Idem de 1.° de Julio de 1856 de á 2,000 rs., 
no publicado, 94-50 p. • 

Acciones de obras públicas de 1.° de Julio de 
1858, no publicado, 92-50 d. 

ídem del canal de Isabel I I , de á 1,000 rs., 8 po; 
100 anual, no publicado, 107-75 p. 

Obligaciones del Estado para subvenciones de 
ferro-carriles, no publicado, 91-50 p. 

Acciones del Banco de España , i d . , 199 d. 
CAMBIOS. 

Londres á 90 dias fecha, 50-55. 
Paris á 8 dias vista, 5-25. 

ESPECTACULOS. 

TEATRO DEL PRÍNCIPE. A las ocho y media de la 
noche. —Í7n drama de familia, drama nuevo en tres 
actos.—La gracia del Bétis, baile —El amante pres
tado, comedia en un acto. 

TEATRO DEL CIRCO. A las ocho y media de la 
noche.—Marina, zarzuela en dos actos.—El último 
mono, pasillo lírico-filosólico. 

TEATRO DE LA ZARZUELA. A las 
de la noche.—La hija del regimiento0^0 y *m 

P W f O S D S SUSCHíCío^ 

M i n K i a : Gl ic inas do este p e r i ó d i c o c i i i „ ^ n 

> '--'iie ae Hita n 5 
p r i n c i p a l ; en las l i b r e r í a s do Moro, Puerta del Sol- ' 5' 
y en l a de i } a i í < ! / - B a i ¡ i t « i í . cal le del P r í n c i p e v D' ^ ^ ^ ^ 
de filathea. 6 i i a i ' ^ 

P n o v m c i A S : E n todas las l i b r e r í a s y administrac 

ULTRAMAR: Habana, D . Benito G.Tán^o-n- m • uaCOtf6o. 
' 8 ' uoispo, 96 

go de C . v a , D. J u a n L a u g i e r . — j l f o n i í a , X). Mam, 1 t, " ^ " « í 
uel ^aniirej ^ 

Cimanrt, D . Amaranto Marti no z de Escobar u 

n a c i ó G u a s e o . — 5 ü n / a 0 « s de 7,c/icri/V ü Ja»;„ , T. 
• "Linio Jimeno 

:iC0' L' lg 
E x T P . A i a i m o : P a r t í , Mr. Laífite Dull i»r v 

> ^ m p a n ú , 20 
la Danqua .—Mr. L o j o U v c t , Notre Dame des V i t • ' ' r<leál 

le'0ires rt 

Mr. T h o m a s , Gatherine i troei . — Cihrultar 11 luí ^ 

L l í b o a , D iar io dos Pobres . ' l t ,«.-

C O K M G S O W E S D E L A S X J S C R l c i o N 

I'ROVIHCÍAS. 

ULTRA.. 
MAR 

P-n casa E n ine lá MADRID 
heo o l i -

;••>•.usu, nraiua^ 

Un mes.. 12 rs i o r s . i 

P3- ! G O r . 
3 meses, i 82 » 36 » 

G meses,1 GO » ¡ 70 » I 7G » 

Por lo no firmado, 

^ E l tecrctat io de l a redaeclon, F . del Castillo 

Editor responsable: D . R Á M O N A R Q U E L L 

Madrid, I 8 6 0 . - I m p . de M. Tello, calle de Hita 5 
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C H O C O L A T E A i 
Á 10 Y 1 2 Rs. LIBRA. 

Hasta el dia, las personas algo delicadas no han podido usar otro chocolate que el de sin 
canela, faltando en el reino las clases que en el extranjero se elaboran para tales consumidores. 

E l C R s ^ í í l s a t © a í e m g í e ^ m i a l t e completa el importante surtido de la C O M P A M A 
G O L O M A L de Mssd-Piíl» Este exquisito chocolate se presta admirablemente á todos usos, 
ya sea crudo, ya deshecho, j n&tímt'nee e l p a l a i l a ^ s i n © s e l l a r l a sefiS. Está 
puesto en tabletas delgadas de cuatro onzas cada una, y se expende por medias libras. 

Dirigirse al P c p é s f i t ® C ^ s i i f a l 9 c a l i © d e l a iWoss íea ' a? UÚm4 W&iH que 
siempre se encuentra provisto de una gran variedad de C l B O c e a s r á e ^ C 'a f ' éa m o l i s S © ^ 
T é s y v^@pa§5 f ^ I ^ j a i a l e s » ^ todo de las clases mas superiores. 

S e m a n d a á p r o v i n c i a s . S e r e r a i i e prospecto*. 

La lieriiiosa i oleccion ro 
iraspareníes que existia (n 
este estabieoiiíiieíKO, estaru o 
para concluirse, se hará ui a 
rebaja .considerable en 1( s 
precios de las que queclai . 
ün aparato á propisito p a i | 
nséñarlos permite a ios con.-
prf ioros juzgar el tífecto qii.3 
1; con colocadas deíiuiíiva 
mente. 

Bazíir del Príncipe, cal'e 
de las Huertas, núm. 14. 

(B. P.) 

el único authentico 

del Dr U U £ l j J j l J j preparado por 

m n P a r l M , c a l l e «ae Q p e s a e i i e - s r i i B a f - S e a ' S B s a - S S Í , E , a s . 
Extracto del libro titulado : T B & T A D O D E I O R I O B M D B L A S F I E M A S , de las enfermedades que ocasionañ, e de los medios de com-

bátirlas eficazmente por sí mismo con' el Elixir Tónico anli-flemoso del doctor Gui í l ié , etc. 

L a s antiguos, que hablan dado á las F l e m a s el nombre de P i t u i t a , l a 
d c í i n i a n : u n humor viacoso y pegrfjoso que se encuentra en l a superficie de 
las membrav-ias mucosas, para al imentarlas y facil itar sus funciones. Muchas 
caasas contribuyen á aumenlar la s e c r e c i ó n de este humor y alterar su n a -
tnrale/.a p r i m i t i v a ; por consiguiente es f á c i l concebir lo mucho que debe 
i n í l u i r s c i p r o d u c c i ó n inmoderada sobre nuestros ó r g a n o s alterando las f u n 
ciones importantes de la vida, tales como la d i g e s t i ó n y la c ireulacion de la 
sangre ; las funciones del corazbi} y de los pulmones ; del e s t ó m a g o , de los 
intestinos.y d? la vejiga ; del higado y del bazo; de los aparatos glandulosos 
y i iu fá l i cns , etc. Citando algunas de estas afecciones nos sera fác i l hacer 
ciimprcnder qué servicios tan grandes debe hacer el E l i x i r de G u i l l i é en las 
enfermedades ocasionadas por las F l e m a s , y hasta en cajos desesperados. 
O.ÍSM.VS, CATARROS, C O Q C E L U C n K S , RESFRIADOS, TOSES CONVULSIVAS, IHPLA-

¡w ACIONES DB PECHO, etc. — E n general estas afecciones son el resultado do 
una acirmilacion de materia flemosa en el tejido mismo del p u l m ó n y sobre 
la superficie de los bronquios, acre, viscosa, espesa, que se 1.a desarrollado 
en el p u l m ó n de resul las de una i n f l a m a c i ó n producida por u n resfriado, 
j . a traquiarteria se hal la obstruida, el p u l m ó n no se dilata, l a r e s p i r a c i ó n 
se hace imposible. L a naturaleza trata de expulsar ese humor í l e m á l i c o con 
accesos de los convuls iva , y a l enfermo muere asfixiado sj no so le a d m i n i s -
!i-a nrontamenle C I E L I X I R DS GÜILHÉ, para suplir á los esfuerzo* impotentes 
de la naturaleza. 

APQPI.EOÍ A, PARÁLISIS. — E l celebro e s t á atravesado por una cantidad i n 
finita de'vasos s a n g u í n e o s l i n f á t i c o s , y envuelto en una membrana mucosa 
¡uc despide un humor flemoso, cuya f u n c i ó n es el conservar este ó r g a n o 
eu un estado de humedad conveniente. T a n luego come por u n a causa 
cualquiera so desarrolla una i n f l a m a c i ó n , sea en los vasos s a n g u í n e o s l i n -
f&tkus, sea en la p e l í c u l a ó membrana celebro, y inmediatamente hay 
o.stuncaciün en la mucosa poco d e s p u é s APOPLKGIA T PARÁLISIS. NO hay mas 
que un medio de impedir semejante desgracia; y e s el usar el E L I X I R DB 
GUILLIK, antes, durante y d e s p u é s del acceso, para impedir que la estanca
c i ó n tenga lugar, ó p i t a oponerla la a b s o r c i ó n , por una d e s v i a c i ó n poderosa 
sobre el lubo intes t ina l . * 
' BILIS , KNF!;n3:K!)ADP.S, BILIOSAS, TERCIANAS, FIEBRE AMARILLA, CÓLERA HOR-

BUS, e t c .—G u a n d o el h í g a d o se ha hecho el sitio de una i n f l a m a c i ó n violenta, 
esa iaflainacion se comunica al bazo, al e s t ó m a g o y á l o s intestinos, de resultas 
ds nn aameato de bi l is en caos ó r g a n o s d i v e r í ü s . So desarrolla una rerdadera 

infecoian purulenta por la b i l i s , y se declaran las enfermedades de l a i c i e -
r i c i a , la fiebre amari l la , las fiebres p ú t r i d a s y biliosas, las tercianas y otras. 
Para preven ir estos d e s ó r d e n e s , es preciso expulsar del h í g a d o y los intes l i -
nos la bilis pútr ida producida por la i n f l a m a c i ó n , á medida que so produce, 
y emplear al efecto el E l i x i r de G u i l l i é , preparado por Pablo G a g e , que 
r e ú n e á una a c c i ó n purgante suave, calidades t ó n i c a s y an l i peslilenles. 

CATARRO DB LA VEJIGA. —G u a n d o lasoriaaf. C5tán cargadas d j una maio-
na flemosa, algunas veces cenagosa y roj iza , otras como aceitosa, esas 
materias i r r i t a n las paredes de la vej iga y producen en ella el catarro v e -
j i c a l . C u r a c i ó n : impedir á l a nlateria flemosa que eslacione en la vejiga 
y penetre en ella, haciendo uso del E l i x i r do G u i l l i é , preparado por Pablo 
Gage, etc. 
. COTA T RECÚÍATISSO. Estas dos enfermedades graves deben su origen á 
una materia flemosa, acre, que se ha fijado sobro las membranas de las 
articulaciones y sobre las apeneurosis que cubren los m ú s c u l o s . I n d i c a r la 
causa es ind icar el remedio, es decir que el E l i x i r de G u i l l i é es el mejor 
agente que se puedo emplear cuando se quiere a l iv iar pronto y t u r a r ? ü l i -
daraente estas dos enfermedades crueles . I'odriatnos pasar en i cv i s la la 
serie completa de las enfermedades ocasionadas por las flemas, pero el 
espacio no nos lo permite y remitimos el lector al tralauo de las enfermeda
des ocasionadas por las flemas, que se da gratis con cada botella de E l i x i r , y 
que se puede adquir ir en casa de todos los f a r m a c é u t i c o s bien suitidos de 
F r a n c i a y del extranjero . E l E l i x i r de G u i l ü é ha leiiladu la codicia de los 
falsificadores, tmyas drogas han ocasionado muchas veces accidentes graves , 

tejido Elec'cro-Magnstico. 
M u y efica?:, particularmente en los dolores gatosos, r c u m á í k o s , n r v r a l -

gias, jaquecas y otros, y mas que todo en cualquier clase de infartos del 
p u l m ó n (p leures iaVle l abdomen, femorales ( h idro pes ía ó anemia), etc. 

Callos, Juanetes, ojos de gallo. 
El tafetán engomado de Pablo G a g e , conocido hace veinte a ñ o s por sus 

inmediatos y completos resultados, destruye su misma ra iz en algunos dias, 
al iviando i n s t a n t á n e a m e n t e . 

* Bolones de en l í a l a s . « 
El balsamo de quinina de Pablo Gage los calma al instante, destruyendo 

la cárie y cauterizando ademas el nervio dental; todo esto sin u l cerar la 
boca. — Tisna un olor agradable. 
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Punto de Á í e o ^ o n , Chan t i -
i l y , Bruse las , í n g k t e n a , e t c . , 
e t c . • (A.) 

ME^CiOS DB HOHOa. 

FAGUER LABOULLÉE 
I»»r is i , r a © K l c l í c l i e u , 8 3 , 

PAGUER-LABOULLÉE antiguo farmacéutico, Inven
tor de la a amandma » para blanquear y íuayizar 
la piel, del a. jabón dulcificado, » reconocido por la 
SOCIEDAD DE FOMENTO, como «1 mas suave do loa 
jabones de tocador, se dedica ton s tan temen tó á per
feccionar las preparaciones destinadas al toce-lor. E l 
escrupuloso cuidado con que iaa fabrica, garantiza su 
virtud higiénica y justiüca la b«ga constant» que 
esta casa goza. 
r Deben citarse el « philocomo Faftmr » pf va hacer 
crecer el pelo. « Áceiina Faquar » y vlaagrs da to
cador, liigiánico por esceleneia. < Agua de Colonia 
LaboulUc,» enSn los perfumes para el pafluelo, etc. 
Guantes, abanicos y saquets, etc. 

Admitida en la Bxposición universal de París de 4859 

en P a r í s , 4 2 , passage Delorme, rae de E h o l i . 
M. D E S N O ü S acaba de componer una t i n t a r » desconocida hasta nuestros dia», y que tiene no so

lamente l a virtud de teñ ir BIEH los cabellos y l a barba de rubio, cas taño claro, c a s t a ñ o obscuro, de 
negro mate y todo esto sin reflejos dudosos o traidores; sino que jamas mancha la cabeza o la cara , 
conservando a los diferentes colores de pelo su primitivo color. E n su casa hay diferentes salones 
p. t eñ ir . — T a m b i é n própara l a I P o m a d a A l c i M a d e , para conservar l a belleza de los cabellos. 
• Deposito de l ' A g o a d e ffl»r d © a z o e e r a a d e ^ P j L A i i í C I I A I S , químico privilejiado, S r m 
Caumartin, París . — P a r a mayores noticias escribirle ftanco. 

Depósitos en MadnVi, 
provincias en casa de lo: 

ív-.po^.cica Eslranjcra, calle Mayor, núm. 10. Precios 30 y 50 rs:caia,y en 
representantes de ia misma. 4 (A. 1392) 

R E S 

PAPELES WBTÁDOSf.tto» 
francos. VOY mayor y menor, casa de P. Morand, t i 
tulada Au Chinois, me Tronchet, 6, en París, cono
cida por ser la mas barata.ío es.a capital. 

(A.) . 

^ / ^^J^ 8, ^r^ ^ k > 

• S E R V I C I O D E O R A N V B L 0 0 I D A I ) 

E n c o m b i n a c i ó n c o n l o s F e r r o - c a r r i l e s 

D E M A D R I D Y PARIS. 
SALIDAS DE ALICANTE. 

PAP.A BARCELONA—Todos los viernes á las once de la mañana. 
FAPiA BMICELONA Y MARSELLA—Todos los miércoles á las once de la mañana. 
P R \ CADIZ -—Tóelos los sábados á las wíes de ia mañana. 
Harina dé Valladol.d trigo y rubia, desde la estación de madrid al muelle de Barcelona, rs. 3,90 

lana rs. 1,30 arroba castellana. 
Pira orlos y demás trarportes, dirigirse á don Julián Moreno Alcalá. 30. 

. Ébtús vapores, tan acre'lilados por la exactitud y rapidez de sus viajes, tienen cámaras cómodas y lu
josas, y las señoras son atendidas porcamartíras. 

Se espenden billetes -directos par don Julián Moreno. Despacho Central de los Forro-carriles 
Alcalá 30. v R. 

LICOR FEBRÍFUGO POR ESGELENGÍA 
T O N I O O , D I G E S T I D O Ú EICHEKICÜ 

S T e p a r o d o por M. I i A B O C B E B , ffaraiseeeniieo, 
COSDÍCOWBO CON OSA MEDiLU M ORO, C08 US FMSIO DE 1 6 , 0 0 0 U i M t 

y Miembro de la Sociedad de Farmacia de Paris. 
Esta preparación que posee concentradas en pequeño volumen, todos los principios solubles 

de la Quina es mucho mas eíicaz que los vinos depmtivos ó jarabes sm participar de su 
mal gusto. * 

I i A F - O l M A C a ^ ü f M H J J L , fiSCJE B S E O U O T , 15 , E X P A B i S , 
es la n n i c s casa encargada de !a venta al por mayoi' y de la espedicion. — Precio en Paris: 5 francos 

DEPOSITO de A c a j t o d e I S i g ^ d o d e b a c a l a o , estraido á frió sin olor ni gusto desagradables. 

Precio del frasco : 24 reales en MADÍUJ), Sr Calderón, p r inc ipe 13 y Collantes, plazuela del Ansel, 7. 
A L I C A N T E , Soler y Esíruel. BARCELONA, Marti. BADAJOZ, Ordoneí. CÁDIZ. ,5/í,vr«os. 
Ctá&m Satos. CÓRDOBA, Raya. G E B ^ A , Garñga. JAÉN, Albar. ?KvnMs¡. 
tanda. P A L E S C F A . Heras. S E V I L L A , Troyano. T O L E D O , Prrez. V A L E N C I A , VITORIA, iré-
llano. ZARAGOZA, Clavilíur. 

Y-en el íaboraTorío de los señores Borre!! hermanos, Puerta del Sol, núms. o, 7 y 9, y de don 
Moreno Miquel, Arenal |6. (A) 

¡im W E M E B t Q FABA 1 . 0 3 BOLISKTESÜ 
UNGÜENTO HOLLO WAV. 

Con la posesión de este remedio todo individuo puede ser el cirujano do su familia. Si ia esposa 
los niños s- ven atacados de erupciones cutáneas, úlceras f tumores, Inflamaciones, infaríacioaes y 
las glándulas, asms, asi como cualquiera otra afección esterna, son curadas por el uso de este ungíieu 
tocjüe ai cabo de poco tiempo estirpa radicalmente la causa del mal. 

FÍSTULAS , EEM0ftR0¡5>Es. 
Las curas que este ungüento ha verificado en casos de úlceras inveteradas, y qae habían resisíi-

•io á la aplieaciou de todo otro medicamento, asi como de hemorroides y fístulas no tienen número, ? 
son tan notorias en todos los países del mundo, que ningún esfuerzo podría ser suficiente para car 
una idea de su injnensa cantidad ni de la diferencia de caracteres que ellas presentaban, ¿asta uecif 

.ate ungüento no ba sido nunca aplicado sin obtener uus curación inmediata y radica!, 
MAGNÍFICO REMEDÍ0 CASKBO. 

Todas esas enfermedades á que son tan propen; 
chas en la piel, lombrices, salpullidos, granos y 
mente por el uso de este ungüento. Cuando se tr; 
áaniemente cen este remedio el vientre en su lado derecho. , ^ 

El ungüento Holioway es eficacísimo muy especialmente para las siguientes emamedadefc 
Bultos, Enfermedades del hígado lafiaRiaeiones internas y Males de ios ojoá 

— de las articulaciones 
Erupciones escorbúticas 
Fístulas, 
Frialdad 6 falta de calor 

en las estremídades, 
,Eí?te ungüento es elaborado bajóla inspección personal del profesor Holló wa y , y 

scorapanado de una instrucción impresa en español, que espliea el modo de hacer uso de efe 
Se vende en el establecimiento .?anerai del profesar Holioway, 244, Strand, LóndNs, 
En Míidrid en las principales boiícas. 
En las provincias en todas las boticas y droguerías. 
Los precios de viéata srn 7, i 8 y 28 rs. cada caja, con proporción á su tamaño 

Calambres, 
Callos, 
Cánceres, 

•ataduras, 
'afermedadss dei cutis 

esiernas, 
Gota, 
Lamparones, 
M>>les de las piernas. 

— de los pechos. 

Quemaduras, 
Reumatismo,' 
Su puraciones puinua> 
Tiña, 
U leerás er. i boca, 

da bofe 

i 459) 

ArROBACíON I 

de la Acadcn 
de MedieÍM . jf-Ly-^-'i . •• -,7; 

iíilesáef»"1, 

^ B I I V C Í P I Ó » ^ U S l A ' f f f i V O S de ia copahiba y cubaba e n c a p s u l a s «1c a c u c a r prcp»*1»8 

por ÍS. S&WJSHAMJ, f a r m a c e u t t e o , rué Saiat-Queatin, 22, en Paris. ^ 

E s iucuestionablo que la Copahiba y Cabeba son los agentes raas eñeaces para curar la Blenorajia, 

ademas de ocasionar dolores de vientre, v ó m i t o s , y angustias de estomago, es tan repugnante ¡ w g ^ 

que M. Cullerier, medico en gefe del hospital de Venéreos , decia en plena Academia: « e X ¡ ¡ -

habla renunciado a la Copahiba; mas la preparación MÍIQ'E, que me habéis encarga-do « 
minar con los señores BúüLAY, PHAR et BÉQIN, cirujanos del Vul~de-Grace, B I « !CCOf3yno 

c a « c » l o p r e c i o s o a g e n t e . » Desdo entonces la C O P A Í f a ^ í E ! - M a 2 « B , ha sido e » 8 ^ en-

a • a h-r.*'. on los hospitales de Paris y Londres; cura en seis d ías , término medio, 

f««m0dcK)tê )a|g<iSH y recientes. • % 

Precio en España, 20 24 rs. Se encuentra en las principales fcrm^icias'de Europa. 

VIAJE QE MADRID A PAÍUS EN 6o HORAS. 
ES* 

Trasporte de viajeros y mercancías. — Línea rapidísima , única directa 
á Marsella. 

Salidas de Valencia para Marsella, todos los jueves á las 3 do la tarde : 
Salidas de Valencia para Oran, todos los viernes á las 10 de la mañana : 

Consignatarios en Valencia, don Emilio Fermand, calle de! Mar, 96. 

a? Valen a» 

viaje en 32 h o r j 
viaje <m H boras 

D A D i 

para dar color a m frotar á los sue
los 'de madera ó ladrillo. 

El esmero con que fabricamos nuestro secativo 
es tal, que hoy es considerado como un producto 
esepcional y muy superior á todas las preparacio
nes del mismo género. E l secativo brillante se 
usa en una multitud de grandes establecimientos 
públicos, pensiones, comunidades religiosas, ca
sas de salud, etc. En provincias, en el ostranjoro y 
muy particularmente en Suiza, España c Italia y 

era'1 
•eco Holandae! éxito ha sobrepujado nuestra» ^ 

zas. La utilidad del Secativo es actúame 
nocida por todo el mundo. «aítit ^ 6 ^ 

Raphanel et compagnie roe Neu^ de Ler 
7 y 9 París, únicos depositarios del g ^ / o » . ^ 
llois. Depósito general en Madrid b*pu* botc 
tranjora, calle Mayor, 10 :í 20 reales 
doslibras! ^ ' ( A l ,049)-

de completarse nuestro ^ ^ ¡ ^ Á 
líenlo con una nueva reniega ^^.^J 

fiQaS' m ' ^ lesar: son de las 
papa los delicados usos dei t.oc^üf- ^ p f l 

Sus precios varia o seg«n «• .¿fátfa 
ipe calle de las Huertas, núm. 


